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Parte I. 

 Presentación 

 



8 
 

Capítulo 1. Introducción 

 

Esta tesis se enmarca dentro del proyecto Fondecyt 1095083, ñLa ciudad de los otros. 

Inmigrantes en territorios de frontera: La Chimba en el siglo XXò, dirigido por Francisca 

Márquez. Este proyecto se propone la investigación sobre la construcción y génesis de los 

territorios de frontera, enfocándose en la utilización, ocupación y apropiación identitaria a 

través de las marcas espaciales en el territorio de la Chimba en Santiago.  

 

La Chimba se sitúa al norte del río Mapocho, básicamente en lo que hoy conocemos como 

las comunas de Recoleta e Independencia. La palabra Chimba se relaciona con un vocablo 

quechua, el cual significa ñde la otra bandaò. Seg¼n Carlos Lav²n (1947), este t®rmino era 

utilizado por los Incas, para nombrar a las ciudades jardines que se establecían en el lado 

opuesto en donde se instalaba la población. 

 

 

Ilustración 1: Mapa de La Chimba, se indica cité Echeverría, Santiago, 2011 

 
Fuente: Plano Mapcity, 2011 

 

La comuna de Independencia, donde se desarrolla esta investigación, es relativamente 

nueva. Sus límites corresponden al norte con la comuna de Conchalí, al este con Recoleta, 

al oeste con Renca y al sur con Santiago. Antiguamente pertenecía a la comuna de 

Santiago, pero en 1981 se decretó su separación, para pasar a ser un sector independiente de 

la histórica comuna de Santiago. 
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Independencia es una comuna situada en el sector norte de la ciudad de Santiago, siempre 

ligada al centro de la ciudad, pero al mismo tiempo separada por una frontera natural, el río 

Mapocho. El sector de Independencia está ligado con hitos importantes de la historia de 

Chile. Por un lado, se dice que la actual Avenida Independencia, antes llamada Cañadilla, 

fue el camino por donde ingresaron los españoles y más tarde el ejército libertador. 

Actualmente, sin embargo, la avenida es reconocida por su importante carácter comercial e 

industrial.  

 

Esta tesis es una investigación que aborda la relación entre la espacialidad y la identidad de 

los habitantes de un pequeño cité de la comuna de Independencia. Específicamente 

interesan los procesos de apropiación y significación de este espacio, conocido por sus 

habitantes como cité Echeverría, ubicado en la calle Echeverría # 964. Este cité, según sus 

residentes, habría sido construido a principios del siglo XX. El se compone de 30 casas 

actualmente habitadas por chilenos y extranjeros. El cité Echeverría, está cercano a las 

instituciones y lugares de mayor relevancia dentro de la Chimba, el Cementerio General, 

Hospitales, Psiquiátrico y la Vega, entre otros. 

 

Teniendo en cuenta la espacialidad del cité y la diversidad de sus habitantes, se investiga 

cómo esta espacialidad transforma y es transformada a su vez por prácticas de apropiación 

y significación de sus habitantes chilenos y peruanos. Prácticas que se comparten en el 

transcurso de la vida cotidiana en el lugar, a veces de forma amigable, a veces en conflicto. 

En este sentido la figura del inmigrante cobra gran relevancia en la investigación, como 

figura que enriquece el territorio de La Chimba, pero que también desestabiliza la identidad 

de los chilenos y al hacerlo, la reafirma. 

 

Parte del análisis de esta tesis, se enfoca en el habitar del antiguo vecino del cité, sí como 

en las pautas y conocimientos que le permiten vivir el día a día, lo cotidiano. Son pautas 

que, como normativa implícita, ordenan y a su vez son ordenadas y modificadas por la 

convivencia ï no sin conflicto ï con el vecino inmigrante para quien no es siempre fácil 

adscribir a la vida barrial del lugar que lo recibe, El inmigrante trae sus costumbres, sus 

formas de hacer que tratará de implementar en su vida cotidiana. Ello no solo conlleva 

ciertos conflictos entre vecinos, sino también le otorga una cierta impronta a la vida del 

lugar.  

El terreno en el cité Echeverría comenzó con la observación y conversación abierta con los 

habitantes. Se conversó y observó su vida cotidiana, tomando en consideración cada detalle 

valioso para la pregunta de investigación. Fueron estas primeras observaciones las que 

permitieron, en una segunda instancia, profundizar en el conocimiento de la gente y por 

ende, realizar entrevistas en profundidad. Después de haber realizado las entrevistas seguí 

visitando el cité y relacionándome con sus habitantes, en especial don Jorge, vecino quien 

vive en el cité y siempre veía trabajando cuando caminaba rumbo a Echeverría.  

La primera parte de esta tesis, presenta los antecedentes históricos de la Chimba y de la 

vivienda social, que resultarán clave para el desarrollo de esta investigación. Por otra parte, 

se presenta el problema y la pregunta de investigación que rige la tesis. También se 
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presenta el marco teórico que utilizaré para el posterior análisis de los resultados de la 

investigación. 

En una segunda parte, se ubica el material recopilado en terreno, observación y entrevistas. 

Este material permite la caracterización de Avenida Independencia y el cité Echeverría, 

junto a la historia de sus habitantes. Además, posibilita adentrarse en las prácticas 

cotidianas del cité y los aspectos simbólicos ï afectivos que se relacionan con el lugar y sus 

habitantes. 

Una tercera parte de esta tesis, está dirigida al análisis de la información entregada en el 

capítulo anterior, junto con las reflexiones finales de la presente investigación. En este 

capítulo se integran los aspectos históricos entregados en los antecedentes, en relación al 

marco teórico y la información recopilada en terreno. 
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Capítulo 2. Antecedentes históricos del cité  

 

El Estado y la cuestión social en Chile 

La historia de la segunda mitad del siglo XIX y principios del siglo XX resultan 

fundamentales para entender los procesos que se llevaron a cabo en el ámbito de la 

vivienda popular. Si de alguna forma podemos entender la existencia del cité Echeverría, 

debe ser bajo el contexto socio-histórico en el cual nacieron este tipo de vivienda. Pasar de 

los cuartos redondos a conventillos o cités, no fue de un día para otro, fueron distintos 

fenómenos y procesos que dieron lugar a estos cambios. 

Un punto clave para entender los cambios producidos en la vivienda popular, es el 

nacimiento de la ñcuesti·n socialò. La definici·n m§s clara de la ñcuesti·n socialò, se puede 

encontrar en los escritos de James O. Morris, intelectual norteamericano, que estudió esta 

problem§tica dentro del per²odo de 1880 a 1920. Para Morris la ñcuesti·n socialò se origina 

por: 

ñéconsecuencias sociales, laborales e ideol·gicas de la industrializaci·n y 

urbanizaci·n nacientes: (é) la aparici·n de problemas cada vez m§s complejos 

pertinentes a vivienda obrera, atención médica y salubridad; la constitución de 

organizaciones destinadas a defender los intereses de la nueva <<clase 

trabajadora>>.ò (Morris, 1967, citado en Grez, 1995: 9) 

Estas características propias del sistema capitalistas, según Grez (1995), aparecen con 

anterioridad a 1880. Los primeros procesos de industrialización, comienzan en Chile, a 

partir de 1860, donde la totalidad de los atributos de la ñcuesti·n socialò ïdetallado por 

Morrisï posiblemente no estaban, pero la gran mayoría se dejaba expresar en los escritos de 

ciertos intelectuales, anteriores a 1880, como los de Francisco Bilbao, Santiago Arcos o 

Zorobabel Rodríguez. 

Pero àde d·nde surge la ñcuesti·n socialò? Seg¼n Grez (1995), ésta tendría su origen en un 

proceso lento, tanto de toma de conciencia como de acumulación de problemáticas sociales, 

o como él denomina: ñdolencias colectivasò. Son problemas que se arrastran desde mucho 

antes del proceso de industrialización, pero que con éste adquiere forma y una expresión 

clara. 

Entonces àde qu® se trata la ñcuesti·n socialò? àQu® caracter²sticas adquiere en el debate 

político? La prensa chilena, anterior a 1880, abordaba ïcomo temas de interés y problemas 

a resolverï las condiciones de vida de los sectores menos favorecidos, la mendicidad, el 

mantenimiento del orden social y la diferenciación de clases. Estos temas, entre otros, son 

centrales en los debates de la ñcuesti·n socialò. Son estas tem§ticas las que orientan, en 

gran medida, los escritos de la segunda mitad del siglo XIX. 
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Las dolencias colectivas a las que hace referencia Grez (1995), se arrastran desde tiempos 

coloniales, éstas se mezclaron y agravaron con el proceso de industrialización capitalista. 

De esta forma, Sergio Grez (1995), sitúa un lapso entre 1860 y 1870 donde confluye la 

nueva y vieja ñcuesti·n socialò. Despu®s de este per²odo, las discusiones a través de 

periódicos y escritos independientes, se concentran en el año 1872 ïla nueva ñcuesti·n 

socialò-. Los debates se dirigen entonces a temas tales como, salarios, mendicidad, 

salubridad, condiciones de higiene y migración. 

ñDurante la década de 1870 se produjo la eclosión de los debates sobre la 

ñcuesti·n socialò. El concepto no hab²a sido puesto a¼n en boga en Chile, pero sus 

contenidos básicos, plenamente sistematizados a partir del decenio posterior, ya 

estaban presentes en la vida nacional. Y no sólo en las cavilaciones, 

preocupaciones y escritos de la elite. (é) el tema era objeto de reflexiones por 

parte de los trabajadores organizados.ò (Grez, 1995: 21)  

Las reflexiones por parte de los trabajadores y sus demandas, se acrecientan en 1876, donde 

la crisis económica del país alcanza un punto crítico. Así, los trabajadores, se organizan en 

mutuales y convocan a meetings, haciendo de sus demandas un debate nacional. Por su 

parte los intelectuales, como Orrego Luco, escribían sobre la emigración de los peones al 

extranjero ïhecho que preocupaba a quienes estaban atentos a la creciente 

industrialización-, además en sus escritos hacían hincapié en la alta mortalidad infantil que 

afectaba a la sociedad chilena de la época, ya que el 60% de los niños morían sin llegar a 

cumplir siete años. En el caso de Orrego Luco, la solución está en aumentar los salarios y 

proteger la industria nacional (Grez, 1995). 

La ñcuesti·n socialò entre 1880 y 1890 crece con fuerza bajo la elite m®dica organizada, 

quienes con un discurso teórico ï científico encendieron las alarmas sobre ciertas 

problemáticas, para que el Estado se hiciera cargo de éstas. Rápidamente la cuestión 

sanitaria se relacion· con las clases sociales y por ende a la ñcuesti·n socialò (Molina, 

2006). 

La alta mortalidad, sobre todo de las clases populares, fue alertando a los médicos, quienes 

adquirieron, durante la segunda mitad del siglo XIX, un rol principal en utilizar el saber 

m®dico para explicar y ñsolucionarò problem§ticas sociales. As² su preocupación estará en 

regular la construcción de viviendas populares, ritos mortuorios, lazaretos y hospitales. 

Surge la idea de la profilaxis social, la limpieza de las clases populares, el sacarlas de su 

error y ñmejorar la razaò (Durán, 2006). 

Voces como la de Vicuña Mackenna, intendente de Santiago en 1872, intentaban aplicar 

ideas relacionadas con la higiene, cordones sanitarios, saneamiento de conventillos. Otros 

como Alessandri Palma, quien en 1892 escribía en su memoria, para obtener el título de 

abogado, sobre la necesidad de un control directo en las viviendas obreras. Para él no 
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bastaba con promover la salubridad en ésta, sino que debían implementarse medidas 

coercitivas por medio de una nueva ley, que le diera las facultades ïal Consejo de Higiene- 

de vigilar tanto los hábitos de quienes habitan en viviendas obreras, así como la 

construcción de éstas últimas (Grez, 1995). 

El siglo de las luces proporcionaba el lente, a través del cual, los actores sociales 

analizaban, cuestionaban y solucionaban sus problemáticas. Las ideologías decimonónicas 

marcaron el pensamiento de las distintas clases sociales que se estaban conformando en ese 

momento. Por otra parte, el hecho que desencadena los fenómenos que analiza tanto la elite 

como la clase obrera es, el cambio de un sistema económico colonial a uno capitalista 

industrial. 

La primera mitad del siglo XIX, según lo planteado por Cesar Leyton (2005), se caracteriza 

por la emancipación por parte de los criollos, del régimen español. Esto llevará a que en 

Chile se configure un proyecto político- económico, el cual en 1830, se caracterizará por 

ser un modelo exportador. Las ganancias de esta bonanza económica son invertidas, 

mayoritariamente, en lujos de la elite y no en la estructura interna del país. Por lo tanto, en 

la crisis económica de la década del 70 ïdel siglo XIX- el modelo exportador que habían 

construido colapsa. La nueva propuesta política de los liberares, se centra en el 

conocimiento científico y económico. Un ejemplo de este proyecto, son las 

transformaciones que emprende Vicuña Mackenna en Santiago y que están expresada en el 

texto de 1872, Transformaciones de Santiago. Dicho texto muestra el ideal de ciudad que 

Vicuña Mackenna persigue: 

ñEl saneamiento, higienizaci·n y depuraci·n de la ciudad significaba asentar las 

bases para la planificación, tanto urbanística como social. La ciudad es el alma 

republicana diagramada en una cartografía de los espacios, extendida hacia el 

cuerpo de los sujetos. Así el orden social no pasa únicamente por una 

reorganización de los espacios públicos, físicamente entendidos como tales, sino 

que tambi®n de los cuerpos como territorio apropiado por la institucionalidad.ò 

(Durán, 2006)  

Una de las obras centrales de Vicuña Mackenna será el Camino de Cintura, con este cordón 

sanitario emprenderá un ordenamiento de la ciudad, que para Vicuña Mackenna permitiría 

definir la ciudad y fijar sus límites. El Camino de Cintura crearía la ciudad propia, la cual 

se beneficiaría del municipio; los arrabales tendrían un trato distinto, donde el orden 

institucional tendría poca presencia. El cordón sanitario estaría demarcado por plantaciones, 

que protegería a la ciudad propia de la pestilencia de los arrabales (Vicuña Mackenna, 

1972). 
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La vida popular en la capital 

Luís Alberto Romero (1984) retrata una imagen del mundo popular que, resulta muy útil 

para caracterizar cada estrato que lo compone. Lo primero es tener en cuenta la migración 

campo-ciudad que se produce en Santiago, esta migración produce un crecimiento de la 

ciudad que desborda sus límites. Los trabajadores provenientes de campo necesitan un 

lugar donde vivir, un lugar donde trabajar, necesidades que progresivamente se fueron 

agravando y encontrando respuestas insuficientes por parte del Estado.  

En general, cuando se habla del mundo popular, se hace referencia a una masa 

indeterminada de personas que se caracteriza de forma homogénea. Romero (1984) dentro 

de esta masa homogénea de personas, comienza a distinguir los distintos actores que 

participan de éstas. En primer lugar, están los artesanos quienes, según el censo de 1875, 

comprendían un número de 21.000 personas, de un total de 78.000 personas ocupadas; 

otros eran las y los trabajadores dedicados a actividades domésticas, llegando a ser 20.000 

personas, de ellas 16.800 mujeres. Por otra parte, estaban los agricultores quienes llegaban 

a ser 7.000 personas; por último 14.000 gañanes (Romero, 1984). 

Los arrabales de la ciudad comenzaron a crecer sin control y se hizo manifiesto un nivel 

grande de pobreza que acompañaba el habitar de estos lugares ajenos a la ñciudad propiaò. 

El desborde de la ciudad se dio en forma disímil, por un lado en el sector de la Chimba, el 

crecimiento fue lento, entre quintas se mezclaban algunos cuartos redondos, conventillos, 

este sector conservó un aire suburbano; por el sector sur de la ciudad, lo que hoy 

conocemos por Franklin, Avenida Matta, el crecimiento fue bastante rápido, pero poco 

regulado por las autoridades de la época. Se multiplicaron los conventillos, cuartos 

redondos, rancheríos (Romero, 1984). 

Los cambios en la ciudad con su continuo crecimiento, diversificaron las actividades que 

desempeñaban en la clase popular, mayor cantidad de servicio y trabajos esporádicos. Los 

artesanos resultaban ser los trabajadores más calificados, muchos extranjeros llegaban a 

desarrollar esta actividad a chile, producían cerveza, carruajes o calzado fino. El oficio los 

hizo mantenerse en el tiempo con talleres tradicionales, pequeñas industrias y algunos 

locales de mayor tamaño (Romero, 1984). 

El grupo de los artesanos no era uniforme, éste está diferenciado por quienes poseen 

talleres y tienen a otros artesanos a sus órdenes, perteneciendo al estrato superior del 

artesanado. Estaban conformados por quienes poseían talleres que llegaban a ser pequeñas 

fábricas. El resto, pertenecía al estrato más bajo, el cual estaba compuesto por carpinteros, 

zapateros herreros, talabarteros, entre otros. Por otra parte, está el grupo de los artesanos 

que trabaja en su domicilio y que son ayudados por familiares en dicho oficio, éstos 

comercializan los productos en la calle, a diferencia del estrato superior de los artesanos, 

quienes tienen una tienda en sus propios talleres, ubicados ïpor lo general- en sectores 

céntricos de la ciudad (Romero, 1984). 
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En un estrato inferior a los artesanos, se encuentran los obreros o peones, quienes no tienen 

un oficio tan definido como el grupo de los artesanos, pero se caracterizan por su 

inestabilidad laboral. Por otra parte, están los vendedores ambulantes y mercachifles, 

cocheros, servicio doméstico, que se caracterizaba por estar constituido de inmigrantes 

rurales. Estos últimos sectores se encuentran categorizados por el concepto de gañanes 

(Romero, 1984). 

ñNutrido directamente de los migrantes rurales, sal²an de ®l los vendedores 

ambulantes, los domésticos, los jornaleros y demás trabajadores no especializados; 

también se encuentran entre ellos la mayoría de los desocupados o subocupados y 

ese sector de límites indefinidos que ronda entre formas de vida legales e ilegales. 

Constituye, pues, la ancha base de los sectores populares.ò (Romero, 1984: 61)   

El bajo pueblo, los llamados rotos, constituían esa parte de la sociedad compuesta por 

personas que tenían poca calificación o inestabilidad laboral, como por ejemplo, peones, 

vendedores ambulantes, trabajadores domésticos, cocheros o policías. A estos se integra un 

sector marginal de la sociedad, ladrones, mendigos, prostitutas, etc.  Entre este bajo pueblo 

y los sectores populares con mayor calificación, existe una gran brecha que los separa, ya 

que, dentro del sector menos calificado es fácil pasar de una actividad a otra, pero no subir 

hacia el sector más calificados del mundo popular (Romero, 1984). 

Otra forma de entender la vida del mundo popular es, recurrir a los escritos de quienes 

observaron su forma de vida en la ciudad. Un observador muy rico en detalles para este fin 

es Sarmiento. Sarmiento estuvo en pleno proceso de transformación de la ciudad de 

Santiago, observó las migraciones hacia la urbe y sus consecuencias en ésta. Sarmiento se 

da cuenta de la gran expectativa que había en los sectores bajos por migrar hacia la ciudad, 

como un lugar donde los sueños de estos sectores se harían realidad. Finalmente, la llegada 

de estos migrantes se transformó en problemas de salubridad y hacinamiento para las 

autoridades de la época (Romero, 1997). 

Sarmiento se da cuenta cómo el migrante que llega a la urbe es asociado inmediatamente 

con la figura del ñroto rasoò, con el bajo pueblo. Al mismo tiempo, este gran observador 

que fue Sarmiento, detalla la gran distancia que separa a los artesanos de bajo pueblo y casi 

de imposibilidad de es éstos últimos de ingresar a ese estamento mayor de la clase popular 

chilena (Romero, 1997). 

ñénadie confundir²a a un artesano con un roto raso. Sin embargo, estas 

diferencias eran menores: claramente escindidos, ambos sectores participaban de 

un mundo común, con tradiciones, costumbre y valores y espacios sociales 

compartidos ïcomo las clásicas fiestas- y conformaban un complejo equilibrio, 

hecho de sumisiones y concesiones, acatamiento general y rebeld²a espor§dica.ò 

(Romero, 1997: 49) 
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La figura del artesano es asociada con la del trabajo, la industria, el comercio, que tiene 

relación con el auge que capitalismo que empezaba a desarrollarse por aquel entonces. 

Estas características eran comparadas con la forma de vida de la elite, la cual anterior a 

1870, era asociada al ocio y el despilfarro. 

Según Pinto y Salazar (1999), algunos estudios sobres el artesanado en chile del siglo XIX, 

han indicado que este grupo habr²a sido una especie de ñaristocracia laboralò, la cual tom· 

conciencia tanto de sus derechos como de su importancia social. Es por ello que al 

artesanado se relaciona con la Sociedad de la Igualdad, así como también la formación de 

las primeras mutuales, entre otras actividades políticas de su tiempo. 

Otra visión sobre el artesanado plantea que, este grupo social habría sido más que parte del 

mundo popular, sería un sustrato de los grupos medios nacientes de la época, pero se van a 

distinguir de esto, por su autonomía y capacidad de acumulación por cuenta propia. Ante a 

los ojos de la elite chilena, este grupo era tildado de anarquistas y pipiolos, por lo que 

adem§s fue asociada a la imagen del ñpopulachoò, fue una naciente clase media que no 

pudo florecer en el medio que se creó. El artesanado está estrechamente ligado con la 

industria artesanal del siglo XIX (Salazar y Pinto, 1999). 

Lo cierto es que, el artesanado de caracterizó por ser un sector que se diferenció 

claramente, en aquel entonces, del sector de los llamados ñrotosò. El sector de los artesanos 

tenía una calificación y educación mayor con respecto al resto del mundo popular que los 

rodeaba. Estos trabajadores urbanos, tuvieron un ingreso relativamente constante, a 

diferencia de otros trabajadores menos calificados, también contaban con un sistema social 

autogestionado (Salazar y Pinto, 1999). 

 ñEllos se definieron como clase ñlaboriosa y honradaò, se identificaron con sus 

organizaciones y símbolos (estandarte, bandera e himno), y con valores cívicos 

fundados en principios ilustrados de redención social, pero que emanaron de una 

ñlectura popularò del liberalismo y no de una adscripci·n ciega a los ideales de la 

eliteò (Salazar y Pinto, 1999: 110)    

Aunque los artesanos trataban de diferenciarse del bajo pueblo, éstos compartían ciertas 

características que tienen que ver con las condiciones de vida que rodeaba al mundo 

popular por aquel entonces. Los artesanos que realizaban actividades que no eran tan 

cotizadas por la elite chilena, entonces tenían un menor ingreso que el resto de sus colegas, 

de esta forma debían habitar los mismos lugares del bajo pueblo. 

La Chimba y la vivienda popular 

A la llegada de los españoles, se produce una división de las tierras del Valle Central según 

el estatus que se tuviera. Este sería el comienzo de la segregación social de Santiago: Los 

españoles de alto rango se situaron en torno a la Plaza de Armas, mientras que los de menor 

rango se establecieron al sur de la Alameda. Los indios, criollos, pobres y yanaconas, en 
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cambio, fueron ubicados en los sectores inundables, a orillas del Mapocho o en el área 

norte de la ciudad (Espinoza, 1988). 

  

De esta forma la Chimba se va configurando ï en especial durante el siglo XIX -, en un 

lugar donde la gran mayoría de sus habitantes ocupan el último escalafón de la pirámide 

social. El siglo XIX está marcado por la emergencia de rancheríos y conventillos, que 

ocupará el pueblo:  

 

ñLa secci·n sur y la del norte se extienden en grandes arrabales cubiertos de 

innumerables ranchos situados en las calles y callejuelas, ya rectas, ya tortuosas. 

En ellas se aísla un pueblo numerosísimo, generalmente muy pobre. En la sección 

sur se encuentra el matadero público, la Cárcel Penitenciaría, el cuartel de 

artillería, los tres hospitales que existen en Santiago, las estaciones ferrocarriles 

(é) En la secci·n norte se encuentran el Cementerio, la Recoleta Dominica, la 

Franciscana, la Casa de Orates, el cuartel de Buín y algunos beaterios y capillas de 

poca importancia.ò (Tornero, 1870, citado en Espinoza, 1988: 15) 

  

En el siglo XIX, los dos ejes principales de la Chimba, Independencia y Recoleta, darán 

cabida a instituciones importantes para la capital. Independencia se caracterizará por 

actividades relacionadas con la medicina y Recoleta se caracterizará por actividades 

relacionadas a lo mortuorio (Domínguez, 2006).  

 

Los sectores de menores ingresos, durante el siglo XIX, se desplazaban por lugares como 

Matadero, la Penitenciaría y la Chimba. El sector sur y norte tenían poca inversión pública, 

esto dio pie a que se instalara el Cementerio, el Manicomio, el Mercado Central, el 

Matadero y la Penitenciaría, lo que inhibía el uso residencial de estas tierras para sectores 

más acomodados. Por lo mismo, la Chimba fue un terreno propicio para que se instalaran 

viviendas precarias destinadas a los sectores más desposeídos (Garrido, 1995). 

 

En el siglo XIX podemos encontrar cuatro tipos de viviendas para los sectores populares. 

Las primeras viviendas fueron los cuartos redondos y rancheríos, ambas eran las 

construcciones más aborrecidas por las autoridades de higiene pública. Otras de las 

viviendas utilizadas por los sectores populares serán los conventillos y el cité, éste último 

de mayor precio que el resto. Así, el grueso de los sectores populares habitaba en cuartos 

redondos, rancheríos y conventillos.  

 

Los cuartos redondos eran una construcción simple, tenían poca ventilación, ya que poseían 

tan sólo una puerta. Por lo tanto, eran viviendas oscuras y pequeñas. En 1843 estas 

viviendas fueron reglamentadas, exigiendo al menos una ventana en su construcción. Sin 

embargo, estas viviendas siguieron aumentando junto a los rancheríos (Torres, 1986). Los 

ranchos eran una construcción parecida a la vivienda popular campesina, sus materiales 

correspondían al adobe, techo de paja y un corral en el fondo de ésta. Se tratan de 

construcciones hechas por los mismos habitantes, sin regulación por parte de las 

autoridades. 

  

ñEl rancho empez· a perder importancia como tipo predominante de habitaci·n 

obrera urbana en la medida que el crecimiento urbano creó un mercado de tierras, 
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que exigía formas de aprovechamiento más intensivo del suelo urbano. Así surgió 

el gigantesco negocio de renta de habitaciones populares, en el cual el cuarto 

redondo y el conventillo terminaron por desplazar definitivamente al ranchoò 

(Torres, 1986: 68) 

  

El conventillo era un conjunto de cuartos redondos que tenían un patio en común, el cual ï

según Isabel Torres (1986)- siempre estaba lleno de lodo a causa del desborde de la acequia 

que cruzaba el conventillo. El conventillo se transforma en un blanco de críticas por parte 

de las autoridades de higiene, ya que éste ïpara dichas autoridades- se consideraba un foco 

de promiscuidad y enfermedad, por su poca ventilación y mala instalación de servicio 

higiénicos. Se señala en el Diario El Porvenir de 1900:  

 

ñEn la misma Ca¶adilla se est§ construyendo un conventillo. La tierra del sitio en 

que se levanta el conventillo ha sido extraída en grandes cantidades para hacer 

adobes, ha sido necesario rellenar terraplenesé pues bien el relleno, se ha hecho 

con desperdicios de cervecería, de caballerizas, y sobre todo, esto parece un poema 

de horror, con dependencias del Hospital San Vicente, con algodones usados para 

úlceras y otro llagas con faja, trapos sucios e infectadosé sobre estas murallas se 

levantarán los futuros cuartos de conventillos.ò (citado en Garrido, 1995: 49)  

 

Siguiendo a Luís Alberto Romero (1997), la causa de esta problemática surge, en gran 

medida, por la migración campo ciudad que afectaba a la capital a fines del siglo XIX. La 

creciente población fue habitando viviendas poco dignas y que las administraban personas 

que sólo buscaban un beneficio económico ïcomo los hermanos Ovalle-, sin importar que 

las viviendas no cumplieran con las normas de higiene o con el espacio suficiente, para 

albergar a una familia completa. Los intereses de estos especuladores, según Romero 

(1997), entraron en pugna con intereses de autoridades como Vicuña Mackenna, quien 

pretendía proceder al saneamiento y eliminación de los arrabales, un peligro para la 

sociedad chilena. Carlos Lavín relata la existencia de estas viviendas populares y la 

intervención del Intendente Vicuña Mackenna en la Chimba:  

 

ñUna disgregaci·n r§pida de las tierras del Corregidor gener· esos horridos 

suburbios donde se guarecían el hampa y la hez santiaguinas. Hacia 1872 y por 

gestiones del Alcalde Vicu¶a Mackenna, se sanearon muchos ñconventillosò del 

barrio y se quemaron y destruyeron las rancher²as de la ribera.ò (Lav²n, 1947:49)  

 

Dentro de las múltiples reglamentaciones de la época ïimpulsadas por el Consejo Superior 

de Higiene- sobre viviendas populares, la primera con acción institucional efectiva 

corresponde a 1899. Esta reglamentación regulaba la construcción y funcionamiento de la 

vivienda. Así pretendían que la construcción se realizara en un terreno limpio y seco, a 20 

cm. del suelo y que tuviera una fácil ventilación.  

 

La regulación de 1899 no tuvo mayor impacto, los antiguos cuartos redondos y conventillos 

siguieron creciendo en los arrabales. Frente a este panorama, las autoridades de higiene 

pública, deciden regular nuevamente construcción de viviendas, así surge la idea de 

construir Viviendas Baratas e Higiénicas para los obreros en 1906. Se lograron construir 

pocas viviendas de este tipo, para Romero (1997), éstas no lograron su objetivo, ya que 
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quienes accedían a estas viviendas, se encontraban en el estrato más alto de la clase 

popular. El cité se enmarca dentro de las construcciones destinadas a ser habitadas por los 

sectores medios y bajos de forma higiénica. Los cités, conjuntos de viviendas construidas 

en parte por la Beneficencia Católica o entidades privadas de finales del siglo XIX y 

principios del XX, puede ser definida de la siguiente manera: 

 

ñSeg¼n algunos arquitectos son un conjunto de viviendas, generalmente de 

edificación continua, que enfrentan un espacio común, privado, el que tiene 

relación con la vía pública a través de uno o varios accesos. Su denominación tiene 

como origen esta forma especial de relacionarse con el espacio público que 

recuerda la ciudadela medieval amurallada.ò (Arteaga, 1985, citado en Hidalgo, 

2005: 43) 

La cantidad de casas que agrupaba el cité no estaba determinada, era variable, así como 

también la cantidad de piezas que podía llegar a tener la vivienda en el cité. Por lo general 

se trataba de una cocina, dos o tres piezas y un baño. Como indica Rodrigo Hidalgo (2005), 

este conjunto de vivienda ayudó a densificar el interior de las manzanas, y fue además un 

conjunto habitacional que no modificó la trama urbana existente. 

ñLos cit®s fueron agrupaciones con resultados positivos en lo económico, debido a 

su morfología aprovecharon de manera eficiente las particulares dimensiones de la 

subdivisión predial existente en el área central de la ciudad de Santiago. El cité al 

alinear viviendas en torno a un eje perpendicular a la calle consigue aprovechar 

completamente el terreno, creando a la vez un espacio de entrada en común que 

cumple con funciones de acceso, patio y jardín, entre los más significativos.ò 

(Hidalgo, 2005: 43-44) 

El cité logró convertirse en la construcción de mayor higiene dentro de los sectores bajos de 

la sociedad chilena. Aquellos en los cuales se compartía los servicios higiénicos básicos se 

les llamaba ñconventillos higi®nicosò, ya que como es sabido, los conventillos tenían 

muchos problemas con las acequias que cruzaban el pasillo central transportando los 

desechos que salían de cada habitación. Eran acequias a tajo abierto, lo que producía 

muchas veces el desborde de éstas, teniendo como consecuencia ïen algunos casos- la 

proliferación de enfermedades infecciosas (Hidalgo, 2005). 

La construcción del cité se ve favorecida a principios del siglo XX con la Ley de 

Habitaciones Obreras de 1906, la cual buscaba, entre otras cosas, la construcción de 

habitaciones baratas e higiénicas. Entre los años 1906 y 1924 se llegó a construir un total de 

193 cités ubicados en Santiago, lo que se traducía en 4.128 casas (ver cuadro Nº 1). 
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Cuadro 1: Cités higiénicos según Consejo Superior de Habitaciones Obreras 1906-

1924 

Años  Cités (*)   %   Viviendas  %   

1906-1918  139  72,02  3.039  73,62  

1919  11  5,70  144  3,49  

1920  8  4,15  138  3,34  

1921  12  6,22  303  7,34  

1922  6  3,11  158  3,83  

1923  10  5,18  250  6,06  

1924  7  3,63  96  2,33  

Totales  193  100,00  4.128  100,00  

Fuente: Rodrigo Hidalgo, 2005. 

Los cités forman parte de la construcción de finales del siglo XIX y principio del XX que 

perduran hasta nuestros días. Muchos están dañados por el paso del tiempo y el reciente 

terremoto que afectó la zona centro sur del país, el pasado 27 de febrero del 2010. Algunos 

han sido reparados, con el objetivo de recuperarlos por su valor patrimonial. En el sector de 

Recoleta e Independencia los cités son numerosos, en ellos encuentran un hogar tanto 

chilenos como extranjeros. 

ñAlrededor del 33 % de los cites y pasajes de la comuna de Santiago fueron 

construidos a finales del siglo XIX y el 50% entre 1900 y 1940. Hoy de acuerdo a 

las informaciones entregadas por la municipalidad, solamente en la comuna de 

Santiago se registran 453 cités y 72 pasajes, agrupándose principalmente en el área 

norte y poniente de la comuna.ò (Chiang, 2005: 2) 

Los cités en la actualidad, al igual que en sus inicios, difieren en su forma, cantidad de 

viviendas y al sector social al cual están enfocados. Como indica Chiang (2005), del 

espacio común puede tener como mínimo 1,5 metros de ancho, llegando a un máximo de 6 

metros. En el caso del cité Echeverría, el espacio común mide aproximadamente unos dos 

metros y medio, albergando en su interior 30 viviendas, en las cuales viven familias 

peruanas y chilenas. 

La figura del inmigrante en la Chimba 

El fenómeno de la migración en la Chimba no es nuevo, desde el siglo XVII ï XVIII es 

posible reconocer una multiplicidad de actores, que van desde indios, negros, mulatos, 

hasta mestizos y españoles pobres. Estos sectores de la población se caracterizaban por 
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habitar en la precariedad, en la pobreza. Durante la segunda mitad del siglo XIX se produce 

una migración campo ciudad, caracterizada por la llegada de grupos campesinos a los 

arrabales habitados por el mundo popular, es decir artesanos, obreros, gañanes. 

La Chimba ha sido desde siempre un sector de intensa actividad productiva comercial, 

donde quienes vivían allí se encargaban de los trabajos artesanales o de servicio para el 

resto de la ciudad. La Chimba, para estos sectores bajos de la población, ha representado un 

lugar que, si bien ha sido repudiado por las altas esferas de la sociedad, para quienes allí 

habitan constituye un lugar de cobijo, donde la diversidad impera. 

Durante el siglo XX diferentes inmigrantes se han asentado entre las calles Loreto y 

Avenida Independencia. Por una parte, están los árabes quienes decidieron escapar del 

Imperio Turco Otomano en 1890; también están los españoles, quienes dejaron su país a 

causa de la Guerra Civil; los palestinos que migran cuando se crea el Estado de Israel en 

1948. En los años ochenta, llegan los coreanos a instalarse en el sector; y en los noventa 

comienza la llegada de latinoamericanos - argentinos, peruanos, ecuatorianos, colombianos 

-, producto de las crisis económicas que afectan a sus países. Esta continua oleada de 

inmigrantes, se mantiene hasta la actualidad.  

La Chimba proporciona un espacio al migrante que le facilita su inserción en muchos 

aspectos: En ella es posible constituirse fácilmente de una red de ayuda para encontrar 

trabajo; en ella se puede arrendar una pieza o vivienda, cuyo costo es muy inferior al que 

podría tener en otro lugar con características similares de conectividad al centro de 

Santiago; y por sobre todo, en la Chimba, los trabajos con poca calificación e intensivos en 

mano de obra, abundan como ha sido la característica histórica de este lugar. 

Los inmigrantes, a lo largo del siglo XX, acentuaron el carácter comercial de la Chimba. 

Árabes y judíos se instalarán en el Barrio Patronato y Avenida Independencia, donde 

construyeron sus casas en el piso superior de sus negocios, los cuales con frecuencia 

estaban relacionados con el rubro textil. Con la llegada de los coreanos y el desincentivo a 

la producción nacional, el negocio textil de los árabes cayó en crisis, abriendo espacio para 

el aumento de las importaciones y el comercio. 

Las motivaciones de los inmigrantes para dejar su país de origen e instalarse en la sociedad 

de destino, no es siempre la misma. En el caso de los palestinos, ellos llegan por razones 

políticas; y su propósito era ñhacer patriaò, esto es, a quedarse a vivir con sus familias en 

Chile. En el caso de coreanos y latinoamericanos en cambio, la motivación de migración es 

fundamentalmente económica; la permanencia en el país de acogida se supedita por tanto, a 

la obtención de estos recursos; estando siempre abiertos a la posibilidad de migrar 

nuevamente hacia lugares con mejores oportunidades de trabajo.  

La forma de establecerse del inmigrante en la Chimba, sin embargo, es similar: primero 

llegan a la casa de un familiar o persona conocida, luego arriendan una habitación para 
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desde allí iniciar un negocio. En el caso de los palestinos y coreanos, la instalación de un 

negocio va junto a la compra de una o varias propiedades; en el caso de los 

latinoamericanos, el negocio se inicia junto al arriendo y subdivisión de una casa (Márquez, 

2012). 

El hacinamiento es un aspecto que caracteriza el modo de habitar de los inmigrantes 

latinoamericanos. Desde los años noventa serán chilenos, coreanos y palestinos quienes 

destinarán viviendas para ser subarrendadas ï a muy altos precios - a los inmigrantes 

latinoamericanos. Estas viviendas cumplirán con normas mínimas para su habitabilidad.  

La intensificación de la globalización en este último tiempo, ha traído consigo no sólo el 

flujo de capitales y bienes económicos, sino también el flujo de personas con todo lo que 

esto significa. En este sentido, el proceso migratorio latinoamericano, en especial peruano 

resulta un fenómeno a tomar en consideración para comprender las formas que adquiere el 

habitar al interior de La Chimba. 

Tal como señaláramos, la llegada de inmigrantes a Chile se intensifica en la segunda mitad 

de la década de los noventa, con personas provenientes desde Argentina, Perú y Bolivia. La 

migración peruana, que crece fuertemente a partir de 1995, se concentra principalmente en 

la Región Metropolitana y en el norte de Chile, lugar muchas veces resulta atractivo por la 

actividad minera. 

ñEl inicio de la inmigraci·n peruana tiene una fuerte relaci·n con factores 

endógenos de Perú. Desde 1992, el autogolpe ejecutado por el presidente peruano 

Alberto Fujimori, así como una serie de medidas para combatir a los grupos 

subversivos, como el Movimiento Revolucionario Tupac Amaru (MRTA) y 

Sendero Luminoso, generaron una ola de violencia e inestabilidad política que 

influy· en la llegada de peruanos a Chile.ò (Hern§ndez, 2011: 20) 

Muchos de estos peruanos llegaron a Chile como refugiados. Por otra parte, las reformas de 

carácter neoliberal que introduce Fujimori en Perú, complicó la situación económica del 

país, lo que se traduce en una migración en busca de una mejora económica. Comienza a 

crecer la desigualdad y la pobreza, los salarios disminuyen, lo que para ciertas familias se 

hace una situación insostenible. 

ñEl otro elemento que favorece el continuo crecimiento de la inmigraci·n peruana 

es la flexibilidad que Chile tiene con los inmigrantes en términos de requisitos 

para entrar al país y la obtención del permiso de residencia. Inicialmente, los 

peruanos ingresan a Chile con su pasaporte o cédula de identidad. Posteriormente, 

al obtener un contrato de trabajo proceden a tramitar su visa de residencia, lo cual 

convierte al país en un destino mucho más atractivo que otros países como Estados 

Unidos y Espa¶a en donde no existen estas facilidades de ingreso y permanencia.ò 

(Hernández, 2011: 25)  
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Según Hernández (2011), existen tres aspectos que caracteriza a los migrantes peruanos que 

llegan a Chile. En un primer lugar, quienes migran son principalmente mujeres, quienes 

dejan a sus familias e hijos en el país de origen; en segundo lugar, se trata de personas 

jóvenes, que están en edad de trabajar; y por último, el nivel de calificación es heterogéneo, 

un 20% de estos inmigrantes resulta ser profesional o técnico. En general, las áreas de 

trabajo que se encuentran disponibles para los inmigrantes peruanos en Chile, tienen que 

ver con actividades que para el chileno resultan de bajo prestigio social y bajo salario. Por 

lo tanto, las áreas de trabajo en que se puede encontrar a un gran número de inmigrantes 

peruanos, tiene que ver con la construcción, labores de limpieza, servicio doméstico y 

restaurantes.  

ñLas condiciones laborales para los inmigrantes poco calificados son menos 

adversas en el entendido de la rapidez con la cual encuentran empleo. Sin 

embargo, es claro que las oportunidades laborales son reducidas a un pequeño 

grupo de actividades y los ingresos son los más bajos del mercado laboral chileno. 

Una investigación del Ministerio del Interior realizada en 2008 entre inmigrantes 

argentinos, bolivianos, colombianos, ecuatorianos y peruanos demostró que el 

ingreso mensual promedio de una empleada doméstica puertas afuera era de $152 

mil pesos y, en la modalidad puertas adentro, el salario era de $181 mil pesos.ò 

(Hernández, 2011: 34) 

El deseo de un mejor empleo e ingreso en Chile, se ve reforzado por la existencia de 

amigos o familiares peruanos, quienes facilitan la llegada de los inmigrantes, ayudando a 

éstos a poder encontrar prontamente un trabajo. La llegada de mujeres inmigrantes se 

facilita cuando existe una red de personas, generalmente amigas o un familiar, que las 

pueda acoger a su llegada, además es más fácil para ellas encontrar trabajo aquí que en 

Perú. Por otra parte, tiene que ver con aspectos personales, algunas inmigrantes peruanas 

encuentran en Chile un espacio de autonomía, donde no deben obedecer necesariamente las 

decisiones de sus esposos, como bien lo relata Susana.  

Por otra parte, se ha detectado en ellas cierto nivel de depresión, por estar lejos de su 

familia, sobre todo de los hijos. Una de las entrevistadas relataba que a su llegada a Chile, 

el trabajar puertas a dentro sin haberse acostumbrado aún a estar sola, lejos de su núcleo 

familiar y amigos, la llevo a momentos de gran tristeza. El servicio doméstico es una de las 

principales actividades laborales desempeñada por las mujeres inmigrantes provenientes de 

Perú, del total de éstas un, 60% de ellas trabaja en este rubro, en su mayoría en el sector 

oriente de Santiago. Muchas veces esta actividad facilita la explotación laboral de estas 

mujeres, donde están sujetas a una jornada intensa de trabajo y salarios bajos. 
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Capítulo 3. Problema de investigación 

 

El cité, a diferencia de otros tipos de vivienda popular, tiene un origen premeditado, es el 

resultado de una alternativa para la densificación urbana. Una de las particularidades que 

perdura aún del cité, es la intensa vida barrial que se desarrolla en su interior. En palabras 

de Chiang (2005), se trata de un barrio dentro de otro barrio, esto quiere decir que tiene sus 

propios modos de vida, se trata de una unidad compleja que posee identidad. Es un espacio-

lugar semipúblico que posibilita la diversidad y que obliga a la intercomunicación de sus 

habitantes. Se trata de un lugar cargado de lo afectivo, por lo tanto apropiado y bajo 

control.  

En un contexto de diversidad cultural como ocurre en La Chimba, cabe entonces 

preguntarse ¿Cómo contribuye y participa esta particular espacialidad del cité en la 

construcción de prácticas barriales multiculturales? ¿Cómo contribuye el cité, en los inicios 

del siglo XXI, a reproducir y resguardar, la impronta de la Chimba, como territorio de 

acogida de la diversidad social y cultural en Santiago? 

Para de Certeau y Mayol (1996), el barrio se configura como un espacio del hacer, de la 

práctica. Por tanto, se pone en juego una conveniencia y compromiso que hace posible la 

vida social en estos espacios. El barrio de esta manera se transforma en una práctica 

cultural. Este despliegue cultural que se da en el barrio, se marca con ciertas ñt§cticasò por 

parte de sus habitantes, quienes de una u otra forma siempre están ligados, en contacto, por 

un espacio compartido. Es en ese encuentro, al que no se pueden rehusar quienes habitan 

estos espacios, lo que hace que compartan valores, códigos, un contrato implícito que 

ordena de cierta manera, el rol que juega cada uno en el barrio (Gravano, 2005). 

ñParece importante destacar tambi®n, que estos lugares (los cit®s) son el soporte de 

un modo de vida de barrio, que por su escala, aún se mantiene vigente; este 

espacio cercano compromete al individuo con una condición de uso, respecto a un 

nuevo espacio, que no le es propio del todo; existe pues una relación afectiva en lo 

cotidiano que grava para sí el dominio del lugar sobre una primera noción de 

espacio social.ò (Chiang, 2005: 8)  

Siguiendo a Pamela Chiang (2005), el cité se configura como un lugar colectivo, por tanto 

relacional y al mismo tiempo un lugar de apropiación y de control. Se trata de una unidad 

que permite la diversidad morfológica, en el caso de las viviendas, pero también un lugar 

que permite la diversidad de habitantes. Además, si tenemos en cuenta que la espacialidad y 

la práctica se influyen y requieren mutuamente, cabe preguntarse:  

¿A través de qué prácticas barriales, los habitantes ï chilenos y extranjeros ï se apropian 

y significan la espacialidad del cité Echeverría? Y a su vez ¿a través de qué procesos, la 
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espacialidad del cité Echeverría, facilita, obstaculiza, transforma y es transformada por 

dichas prácticas barriales? 

Objetivo general 

Comprender cómo en un mismo movimiento, las prácticas barriales de los habitantes 

chilenos y extranjeros del cité Echeverría, se apropian, significan y a su vez, transforman 

dicha espacialidad; asimismo, cómo la espacialidad del cité Echeverría, facilita, 

obstaculiza, transforma y es transformada por dichas prácticas, entendidas como procesos 

de apropiación y significación. 

Objetivos secundarios 

¶ Caracterizar la espacialidad urbana y arquitectónica en que se inscriben las prácticas 

de los habitantes del cité Echeverría.  

¶ Identificar, caracterizar y comprender las prácticas que a través del tiempo han dado 

y dan vida a lo barrial y que se inscriben dentro de la espacialidad del cité.  

¶ Comprender como la espacialidad del cité favorece u obstaculiza la integración de 

sus habitantes extranjeros al vecindario. 

¶ Comprender como las relaciones y prácticas barriales de los vecinos, reproducen y 

reactualizan el habitar del cité Echeverría. 

Hipótesis de trabajo 

La diversidad cultural presente entre los habitantes del cité Echeverría, establece distintas 

prácticas, apropiaciones y significaciones de la espacialidad. Ello produce una tensión 

latente entre los antiguos habitantes y los nuevos inmigrantes que llegan al cité, quienes no 

manejan los códigos de la experiencia cotidiana ni los habitus (Bourdieu, 1995) de los 

antiguos habitantes.  

Sin embargo, a modo de hipótesis de trabajo, se plantea que la espacialidad del cité, 

justamente por su car§cter de ñbarrio dentro de un barrioò (espacialidad oculta y protegida), 

permite ï a pesar de la diversidad de los habitantes - construir simultáneamente: a) una 

sociabilidad que cobija al recién llegado, el extranjero y al más vulnerable, ancianos y 

niños; b) y, el ejercicio de una diversidad de prácticas que se caracterizan por su 

maleabilidad y capacidad de adaptación y transformación de la espacialidad. En este 

sentido, el espacio del cité es simultáneamente cobijo y protección (en la sociabilidad 

resguardada) y a la vez apertura y creación (en el ejercicio de una sociabilidad diversa, 

creativa y multicultural). 
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Capítulo 4. Metodología 

 

El enfoque metodológico de esta tesis es cualitativo, y se caracteriza por el interés en la 

comprensión de los significados y las reglas de significación social que se derivan de las 

prácticas barriales en un determinado contexto espacial (el cité). El enfoque cualitativo 

propone el trabajo etnográfico, la observación y la utilización de métodos y técnicas que 

permitan una lectura comprensiva de la realidad social (Canales, 2006).  

El enfoque cualitativo es una forma de entender la vida social por medio de técnicas que no 

están relacionadas con procedimientos estadísticos o con ciertas formas de cuantificación. 

Si bien, esto no implica que no se puedan utilizar datos como los del censo u otros de tipo 

estadísticos, el núcleo de la investigación se sustenta en la capacidad del investigador de 

comprender e interpretar los datos que se obtuvieron del trabajo realizado en terreno. 

ñAl hablar sobre an§lisis cualitativo, nos referimos, no a la cuantificaci·n de los 

datos cualitativos, sino al proceso no matemático de interpretación, realizado con 

el propósito de descubrir conceptos y relaciones entre los datos brutos y luego 

organizarlos en un esquema explicativo teórico. Los datos pueden consistir en 

entrevistas y observaciones pero también pueden incluir documentos, películas o 

cintas de video, y aun datos que se hayan cuantificado con otros propósitos tales 

como los del censo.ò (Strauss y Corbin, 2002: 12)  

Las características básicas del enfoque cualitativo son la profundidad de las 

investigaciones, la riqueza interpretativa, así como la contextualización del fenómeno a 

investigar. En enfoque cualitativo se basa en un proceso inductivo de conocimiento, donde 

lo que se busca es encontrar diferentes puntos de vistas o perspectivas de la problemática de 

estudio, desde la visión de los actores involucrados. 

ñEl investigador pregunta cuestiones generales y abiertas, recaba datos expresados 

a través del lenguaje escrito, verbal y no verbal, así como visual, los cuales 

describe y analiza y los convierte en temas, esto es, conduce la investigación de 

una manera subjetiva y reconoce sus tendencias personales (é) Patton (1980, 

1990) define los datos cualitativos como descripciones detalladas de eventos, 

personas, interacciones, conductas observadas y sus manifestaciones.ò (Hern§ndez 

Sampieri, 2006: 8) 

Los fundamentos del enfoque cualitativo están en la interpretación, en el entendimiento de 

los significados que tienen las acciones de los actores que participan del fenómeno 

estudiado. Por lo tanto, el enfoque o paradigma cualitativo, puede ser definido como 

conjunto de prácticas interpretativas que hacen legible los hechos, acciones que participan 

de una cierta problemática, a través de ciertas técnicas de recolección de datos y posterior 

análisis de éstos. El enfoque cualitativo: 
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ñé parte de la premisa de que toda cultura o sistema social tiene un modo único 

para entender situaciones y eventos. Esta cosmovisión o manera de ver el mundo, 

afecta la conducta humana. Los modelos culturales se encuentran en el centro del 

estudio de lo cualitativo, pues son entidades flexibles y maleables que constituyen 

marcos de referencia para el actor social, y están construidos por el inconsciente, 

lo transmitido por otros y la experiencia personal.ò (Hern§ndez Sampieri, 2006: 9) 

Otra de las características e implicancias de realizar una investigación con un enfoque 

cualitativo, son los efectos que puede causar el investigador sobre sus informantes, al 

momento que interactúan con éstos. Es decir, no se trata de un escenario neutral, sino que la 

presencia del investigador, puede influenciar una respuesta. 

ñPara el investigador cualitativo, todos los escenarios y personas son dignos de 

estudio. Ningún aspecto de la vida social es trivial como para ser estudiado. Todos 

los escenarios y personas son a la vez similares y únicos. Son similares en el 

sentido de que en cualquier escenario o entre cualquier grupo de personas se 

pueden hallar algunos procesos sociales de tipo general. Son únicos por cuanto en 

cada escenario o a través de cada informante se puede estudiar del mejor modo 

alg¼n aspecto de la vida social.ò (Taylor y Bogdan, 1987: 22)  

Por lo tanto, una de las metas que se propone el paradigma cualitativo es comprender los 

contextos de significado que operan en el fenómeno a estudiar. Es por ello que cuando se 

habla de lo cualitativo, generalmente se describe como el enfoque que intenta ñverò a trav®s 

de los ojos del ñnativoò. Esto implica periodos de tiempo largos, donde el investigador debe 

introducirse en la realidad de los actores que participan de la problemática a estudiar. 

Etnografía 

La etnografía, método por excelencia de la antropología, es un pilar fundamental en esta 

investigación. En este sentido, la etnografía proporciona una amplitud de técnicas de 

observación y de posibilidades de registro para el desarrollo de esta tesis. Para Rosana 

Guber (2001) las etnografías: 

ñéno s·lo reportan el objeto emp²rico de investigaci·n -un pueblo, una cultura, 

una sociedadð sino que constituyen la interpretación/descripción sobre lo que el 

investigador vio y escuchó. Una etnografía presenta la interpretación 

problematizada del autor acerca de algún aspecto de la "realidad de la acción 

humana." (Guber, 2001: 15) 

De esta forma, la etnografía permite al investigador aprehender las prácticas y discursos de 

los actores, permite asimismo el acceso a la cotidianidad de quienes practican los lugares y 

por tanto, posibilita la lectura de la vida de los sujetos, materia prima para el trabajo 

antropológico.  
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Para García Canclini (2005), la gran diferencia entre el método etnográfico y el método 

sociológico es que, el sociólogo habla de la ciudad, mientras que el antropólogo deja hablar 

a la ciudad y a sus habitantes.  

ñLo mejor que distinguir§ a los antrop·logos es la antigua preocupaci·n de esta 

disciplina por lo otro y los otros. Pero lo otro ya no es únicamente lo 

territorialmente lejano y ajeno, sino la multiculturalidad constitutiva de la ciudad 

que habitamos.ò (Canclini, 2005: 24) 

De esta manera, el método etnográfico se plantea el desafío ïsegún García Canclini (2005)- 

de captar la densidad de lo inmediato, que se enmarca dentro de un mundo globalizado en 

constante reorganización y donde los individuos buscan el arraigo, la apropiación de un 

lugar en la ciudad. Es en este contexto donde la etnografía se constituye como un método 

fundamental para entender la vida social en la urbe.  

Entrevista antropológica 

Con el objetivo de investigar sobre la espacialidad, prácticas barriales e identidad de las 

personas que viven en el cité, es importante la utilización de entrevistas antropológica o no 

directiva. En el discurso de los sujetos emergen los deseos, anhelos, emociones, opiniones, 

las historias, que dan vida a los elementos identitarios que caracterizan a los vecinos del 

cité Echeverría. La entrevista permite capturar estos relatos para un posterior análisis. 

En términos generales la entrevista surge como una estrategia, empleada por el investigador 

para tener acceso a lo que las personas piensan o sienten. Es un cara a cara donde se 

obtiene información sobre aspectos biográficos, opiniones, normas o valores (Guber, 2001). 

ñLa entrevista es una situaci·n cara-a-cara donde se encuentran distintas 

reflexividades pero, también, donde se produce una nueva reflexividad. Entonces 

la entrevista es una relación social a través de la cual se obtienen enunciados y 

verbalizaciones en una instancia de observaci·n directa y de participaci·n.ò 

(Guber, 2001:76) 

Desde un punto de vista constructivista, la entrevista emerge como una relación social, 

donde la información es obtenida desde la mirada de la persona entrevistada; es una 

construcción de la persona que enuncia la respuesta hacia el investigador (Guber, 2001). 

Según Guber (2001), hacer una entrevista no directiva, implica partir del supuesto del 

ñhombre invisibleò; es decir, sin preguntas fijas, se posibilita el fluir de la expresión 

espontánea del entrevistado.  

ñLa aplicaci·n de este supuesto, v§lido con matices en la entrevista etnogr§fica, 

resulta en la obtención de conceptos experienciales (experience near concepts de 

Agar 1980:90), que permitan dar cuenta del modo en que los informantes 
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conciben, viven y asignan contenido a un término o una situación; en esto reside, 

precisamente, la significatividad y confiabilidad de la información. Pero para 

alcanzar esos conceptos significativos, el etnógrafo se basa en los testimonios 

vividos que obtiene de labios de sus informantes, a través de sus líneas de 

asociaci·n (Palmer, en Burgess 1982:107; Guy Michellat, en Thiollent 1982:85).ò 

(Guber, 2001:81) 

En la entrevista etnográfica o antropológica, se dan tres procesos. En primer lugar, lo que 

Guber (2001) llama la atención flotante del investigador; en segundo lugar, la asociación 

libre del informante y por último, la categorización diferida del investigador. Las preguntas 

que el investigador realiza, las cuales provienen de sus intereses y de su investigación, 

funcionan sólo como nexos o una suerte de guías que podrán reformularse, si es necesario, 

en el curso del trabajo de investigación. 

ñEsta tarea sugiere la met§fora de un gu²a por tierras desconocidas; el investigador 

aprende a acompañar al informante por los caminos de su lógica, lo cual requiere 

gran cautela y advertir, sobre todo, las intrusiones incontroladas (é) "El 

centramiento de la investigación en el entrevistado supone que el investigador 

acepta los marcos de referencia de su interlocutor para explorar juntos los aspectos 

del problema en discusi·n y del universo cultural en cuesti·n (Thiollent 1982:93).ò 

(Guber, 2001:83) 

Este tipo de entrevista reconoce que el entrevistado posee un universo distinto de 

significaciones, el informante se para desde una perspectiva distinta a la del investigador. 

Explicitar este supuesto, es el punto de partida para comprender una cultura o grupo social 

en sus propios términos. Los grupos humanos poseen sus propias lógicas que, en la mayoría 

de los casos, difiere de las lógicas que maneja el investigador.  

Mapas cognitivos 

Se trata de una cartografía que releva el entrecruzamiento de las subjetividades y la realidad 

que rodea al sujeto que dibuja estos mapas. Es decir, estos mapas permiten que el 

imaginario de los sujetos se exprese; y rompe con la homogeneidad dominante del mapa 

económico, político que se hace desde el poder. 

ñ[Frederic Jameson] siguiendo la obra pionera de Kevin Lynch, retoma la noci·n 

de mapas cognitivos, como un intento de sistematización operativa de las 

percepciones de la forma urbana como forma de recuperar el sentido de 

pertenencia de los habitantes urbanos a través de una reconquista del sentido del 

lugar.ò (Valencia, 2009: 3) 

De esta forma el lenguaje cartográfico, el mapa, se configura como un producto de 

representación simbólica.  
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ñLa cartografía urbana se entiende como una estrategia de representación, como 

un soporte para afrontar los problemas de la significación y la interpretación de la 

ciudad contemporánea. La cartografía es entonces no sólo una forma de 

representación sino una estrategia de análisis del lugar y de las relaciones sociales, 

subjetivas y culturales que en ®l se dan.ò (Palacios, 2009: 4) 

Los mapas cognitivos serán un instrumento de apoyo para esta investigación, ya que 

cuando la persona plasma en un trozo de papel, su ciudad, su barrio, su cité, se representan 

fronteras, lo propio y lo ajeno. Hay que tener en cuenta que el análisis de estos mapas 

cognitivos, debe ir acompañado de un relato sobre estos espacios, de las prácticas que 

identifican a los sujetos. Así el mapa cognitivo es un complemento de la entrevista 

antropológica. 

 

Cuadro 2: Universo de entrevistados según entrevistas y mapas cognitivos 

Hombres y mujeres sobre 20 años 

 Entrevistas 

en 

profundidad  

Mapas  

Cognitivos 

Chilenos  6 6 

Inmigrantes 

peruanos 

6 6 

Total 12 12 

 

Etapas de la investigación 

Una primera etapa de esta tesis la constituye mi práctica profesional, allí adquirí 

conocimientos históricos fundamentales para entender el lugar investigado. Este trabajo lo 

realicé dentro del proyecto Fondecyt nº 1095083, allí comencé la búsqueda bibliográfica 

sobre vivienda, higiene y salud. Parte del conocimiento adquirido están integrados a los 

antecedentes de esta investigación. 

Una segunda etapa de este trabajo, la componen las visitas al cité Echeverría, donde 

dediqué tiempo a conocer a la gente, realizar conversaciones informales y observación. 

Esto me dio un panorama general del fenómeno y así captar su diversidad y complejidad. 

La tercera fase de esta investigación está dada por las entrevistas y mapas cognitivos de 

algunos entrevistados. Aquí conocí con mayor profundidad la visión de los distintos actores 

que integran el cité. Dado que había realizado observaciones previas, esto me permitía 

comparar lo que hacían con lo que decían, y sus diferencias.  

Una cuarta etapa de esta tesis es la sistematización de la información y transcripción de 

entrevistas. Aquí cada elemento tomó su lugar y se interrelacionó lo bibliográfico, lo 

teórico y lo empírico. 
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Capítulo 5. Marco teórico y discusión bibliográfica 

 

¿Por qué estudiar lo urbano? 

El cuerpo teórico de esta tesis se inscribe dentro de la teoría y conceptos de la antropología 

urbana. Este campo de la antropología tuvo su origen en los estudios sociológicos sobre las 

ciudades que recibían el impacto de la industrialización y de la migración. En los primeros 

estudios urbanos se puede identificar dos grandes escuelas, la Escuela Alemana, donde 

destacan los estudios y reflexiones de Max Weber y Georg Simmel; por otra parte, está la 

Escuela de Chicago, la cual tuvo como gran influencia a la Escuela Alemana.  

La Escuela de Chicago tiene sus inicios en la década de 1920, involucró distintas 

orientaciones tanto metodológicas como teóricas lo que se tradujo en diferentes tipos de 

análisis dentro de la misma escuela. Un concepto central dentro de esta escuela es el de 

Ecología Humana, este concepto se convirtió en el eje articulador de la diversidad análisis 

que proporciona esta escuela. Este concepto permitió establecer la relación entre espacio y 

cultura. Dichos estudios se enfocaron en los factores psicosociales de cohesión social, es 

decir en las tradiciones que definían a un grupo en un lugar particular de la ciudad. Surge 

entonces la interrogante dentro por las formas de apropiación del lugar en la urbe: 

ñLa Ecolog²a Humana se encarg· de mostrar las formas de interacci·n y 

apropiación de los grupos humanos étnica o profesionalmente disímiles tenían de 

la esquina, de la cuadra, del barrio, del área o la región urbana y, por último, del 

conjunto de la ciudad.ò (Charry, 2006: 215)   

Si bien la Escuela de Chicago fue criticada por la simpleza de sus análisis y por la 

influencia evolucionista darwiniana, marcó las pautas de lo que posteriormente sería el 

objeto de los estudios urbano dentro de la compleja realidad que ofrecen las ciudades. 

La relación entre lo global y lo local plantea un nuevo desafío para la antropología urbana 

en el mundo contemporáneo, es por ello que se emprende un trabajo teórico- metodológico 

en la redefinición del concepto de ciudad. En una primera instancia la ciudad fue concebida 

como la oposición a lo rural, según García Canclini (2005), esta definición de ciudad opuso 

tajantemente las relaciones primarias, es decir, comunitarias, a las relaciones secundarias 

que pertenecían propiamente a la ciudad, caracterizada por una multiplicidad de 

pertenencias y diversificación de roles. Este enfoque, para comprender la ciudad entiende lo 

rural como un espacio en equilibrio y no integra posibles conflictos internos dados por la 

relación con la ciudad. Por otra parte, se trata de un enfoque que deja a un lado los posibles 

elementos que se pueden encontrar del campo en la ciudad. 

Otra de las amplias definiciones utilizadas sobre la ciudad, es la Escuela de Chicago, que 

para García Canclini (2005) tiene relación con una conceptualización geográfica-espacial. 
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ñWirth defin²a la ciudad como la localizaci·n permanente relativamente extensa y densa 

de individuos socialmente heterog®neos.ò (García Canclini, 2005: 18). La crítica que surge 

frente a este concepto de ciudad es la poca preocupación por los procesos históricos y 

sociales que están involucrados en las estructuras entendidas como urbanas: densidad, 

amplitud y heterogeneidad. Una tercera definición estaría relacionada con criterios 

netamente económicos, la ciudad sería un resultado del proceso y desarrollo industrial, por 

ende de la concentración capitalista. 

ñEn efecto, la organizaci·n urbana ha propiciado una mayor racionalización de la 

vida social al estructurar y distribuir de modo más eficaz, hasta cierta época, la 

reproducción de la fuerza de trabajo concentrando la producción y el consumo 

masivo.ò (Garc²a Canclini, 2005: 18) 

Esta definición no incluye en su análisis los aspectos culturales, las representaciones que 

los habitantes hacen de sus ciudades y lo cotidiano del habitar. Al aumentar los servicios, 

tanto turísticos como culturales, entre otros y al reducirse los lugares donde tenía presencia 

la industria, la ciudad adquiere otra vida urbana. García Canclini (2005) siguiendo a Raúl 

Nieto, indica que la comprensión de la ciudad como fenómeno social, se fue desplazando 

desde una ñciudad duraò la cual estaba construida por lo material, económico y elementos 

socio-demográficos, hacia un estudio de la semiología del espacio. Así la antropología 

entiende a la ciudad como ñlugares donde ocurren fen·menos expresivos que entran en 

tensión con la racionalización o con las pretensiones de racionalizar la vida socialò 

(García Canclini, 2005: 18). Y no sólo como un modo de ocupar el espacio o como un 

fenómeno netamente físico.  

La definición de ciudad no es un trabajo que haya llegado a su fin, el carácter cambiante de 

ésta y de la vida humana requiere una redefinición constante, pero esto no quiere decir que 

las conceptualizaciones de lo que se entiende por ciudad, hechas con anterioridad, sean 

inservibles. Ellas nos presentan un antecedente y elementos que debemos tomar en cuenta 

para enfrentar el fenómeno urbano en la actualidad.  

Espacio y globalización 

Los lugares y espacios no son entidades aisladas de los procesos socio-económicos globales 

y locales, están dentro de la historia, es por ello que se debe entender -los debates teóricos 

sobre la espacialidad- en consideración a los cambios y problemáticas que surgen con la 

globalización. 

La globalización en sí, no es un proceso que sólo haya tenido cabida en nuestro tiempo. Si 

comenzamos a rastrear sus inicios, nos daremos cuenta que podríamos suponer el comienzo 

de ésta desde el siglo XVI. Por lo tanto, lo que llama la atención en la actualidad no es la 

globalización por sí misma, sino su intensificación en estas últimas décadas. El fenómeno 
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de la globalización ha puesto de manifiesto la necesidad de revisar ciertos conceptos sobre 

lo urbano y su espacialidad.  

La interacción global a la que estamos expuestos plantea una tensión constante entre la 

homogeneización y la heterogeneización cultural. Ante la aplastante homogeneización que 

produce la globalización, existen fuerzas que reorganizan las diferencias culturales, se 

resiste, reafirmado identidades y culturas heterogéneas. 

García Canclini (1999), destaca los nuevos flujos e interconexiones supranacionales que 

emergen en esta intensificación de la globalización. Por lo mismo, además de incluir en este 

flujo, los tradicionales factores analizados comúnmente por otros teóricos, como capitales, 

bienes y mensajes; incluye a las personas, quienes se trasladan alrededor del mundo como 

turistas, migrantes, estudiantes o ejecutivos, quienes a su vez mantienen un vínculo con su 

ciudad de origen, como es el caso de los migrantes peruanos entrevistados en esta 

investigación. De esta manera la globalización deja de ser un flujo de anónimos, se 

incorpora al ser humano como soporte de este proceso (García Canclini, 1999, citado en 

Cucó, 2004). 

Entonces cabe preguntarse cómo conciben, los habitantes y protagonistas, estos espacios y 

lugares frente al proceso de globalización. Este fenómeno impuso un cambio en las 

concepciones tradicionales sobre el espacio y el lugar a partir de 1980, cuando las 

transformaciones económicas, políticas y tecnológicas comenzaban a llamar la atención de 

los intelectuales. La nueva articulación del espacio ï tiempo trae consigo conceptos tales 

como el no-lugar, deslocalización, desanclaje, espacio de flujos o desterritorialización. El 

viejo mito de la unidad premoderna anclada, arraigada al lugar, estudiada de forma aislada 

al resto de los procesos globales, queda obsoleta. Esto plantea al mismo tiempo una 

renovación teórica metodológica a la antropología (Cucó, 2004). 

Las visiones teóricas sobre la espacialidad varían desde un espacio objetivo o naturalizado 

hasta un espacio significado, pero también las definiciones recorren la física, geografía, 

antropología, entre otras disciplinas. Cuando se habla de espacio naturalizado u objetivo, se 

hace referencia a un espacio que se concibe como anterior a las acciones de los individuos, 

el espacio se vuelve independiente de los actores que se encuentren en él. Se trata de una 

definición que no toma en cuenta prácticas, discursos, ni la diversidad de individuos que se 

encuentren allí. El espacio adquiere una cualidad objetiva, es decir se opone al concepto, 

desarrollado por Augé (1996), sobre el lugar antropológico (Garcés, 2006). 

Otra forma de entender el espacio es definirlo como algo neutral, es decir como contenedor 

de lo social. En este sentido el espacio se transforma en una construcción material, donde se 

ubica el flujo o las prácticas sociales. Por otra parte, existe la relación entre exterioridad y 

espacio, bajo esta perspectiva, la relación de espacio e individuos se da por separado. El 

espacio es visto como una realidad aparte de la acción de los actores que participan de 
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dicho espacio. El espacio y la realidad social que lo significa se analizan de forma separada. 

La crítica que adquiere esta concepción del espacio radica en que, al ser el hombre un ser 

espacial, este crea y despliega el espacio. El individuo y la especialidad no son ámbitos que 

se desarrollan por separado, es a este punto al cual apunta la presente tesis. 

ñéa una vinculaci·n entre lo espacial y lo social que supere esta relaci·n de 

exterioridad, o si se quiere, una comprensión de lo sociocultural que considere lo 

espacial como una dimensión interior a ella misma, que se actualiza 

necesariamente en su operar.ò (Garc®s, 2006:4) 

Edward Soja, propone un tipo de espacialidad socialmente construida, ñespacialidad que 

en su conjunto vendría a ser una especie de segunda naturaleza frente a lo que denomina 

espacialidad del espacio f²sico de naturaleza materialò (Soja, 1990, citado en Garcés, 

2006:5). A diferencia del espacio naturalizado u objetivo, incluye lo social. Se trata de un 

proceso en donde se integra la significación y la diferenciación del espacio, los cuales se 

apropian de éste, delimitándolo y definiendo su función. Se integra lo simbólico a la 

concepción del espacio.  

ñEn este sentido, veremos como cualquier identidad barrial va a construir una 

territorialidad no solamente a partir de determinaciones físicas del espacio, sino 

que va a apelar a un conjunto de valoraciones subjetivas al momento de construir 

ese mismo espacio. Del mismo modo, podríamos pensar una superación de la 

noción de barrio al ser subvertida por las nuevas espacialidades que inauguran las 

poblaciones de inmigrantes, que muchas veces no reconocen las fronteras y 

recorrido preexistentes.ò (Garc®s, 2006:6) 

La desterritorialización del espacio 

Ahora bien ¿qué sucede con la experiencia inmigrante en su relación con el espacio? Ésta 

puede ser asumida como un proceso de desterritorialización, ya que contiene en sí, al 

menos, dos imaginarios culturales. Esto evidencia una tensión en la construcción y 

definición de lo local. La población inmigrante, se convierte en actores que actualizan el 

ámbito local en diferentes espacios. 

ñLa experiencia inmigrante, en tanto experiencia de ruptura y desplazamiento 

respecto de un entorno determinado (el de la sociedad de origen) constituye un 

momento y lugar privilegiado para observar un proceso de re-espacialización, o 

una nueva espacializaci·n si se quiere, en el marco de la sociedad de llegadaò 

(Garcés, 2006:11)  

El concepto de desterritorialización se hizo mayormente popular en los estudios culturales 

latinoamericanos. Aunque antes filósofos franceses como Delueze y Guattari, intentarán 

desarrollar un concepto similar inspirados por algunos escritos de Marx. Los principales 
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exponentes de la escuela de estudios culturales latinoamericanos que han desarrollado este 

concepto son, Néstor García Canclini, Jesús Martín Barbero y Renato Ortiz.  

La desterritorialización como concepto, intenta por un lado, dar cuenta de una relación de 

los sujetos con su espacio físico, relación que se ha modificado en el escenario actual de 

globalización y mundialización. A su vez, este concepto, da cuenta de la idea de movilidad, 

de desplazamiento de seres humanos, bienes, símbolos e imaginarios. Por lo tanto, es una 

categoría que permite analizar los fenómenos migratorios de hoy. 

Renato Ortiz parte de la relación entre Estado y nación en el contexto de la globalización y 

lo que él llama mundialización de la cultura, la cual se caracteriza por el desplazamiento de 

ésta por los medios masivos de comunicación, traspasando fronteras de la identidad 

nacional.  

ñOrtiz habla de desterritorializaci·n como un movimiento de s²mbolos e 

imaginarios que son compartidos por muchas comunidades identitarias, a través de 

sujetos ubicados en lugares diversos y distantes del mundo. De esta manera, 

habiendo cruzado las fronteras nacionales, los sujetos mundiales, en lo que ya nos 

hemos convertido la humanidad, compartimos la moda, programas de televisión, 

cine, m¼sica, y un largo etc®tera.ò (Ortiz, 1998, citado en  Szurmuk e Irwin, 2009: 

35) 

En este sentido, el grupo inmigrante utilizará distintas estrategias de construcción de lo 

espacial en el lugar de llegada, así podrá recrear elementos de su cultura de origen, utilizar 

nuevas estrategias o usar ambos mecanismos. 

¿Qué significa ser inmigrante en la ciudad?  

Una de las características básicas de toda ciudad es su flujo y movimiento constante de 

personas. La ciudad, como un imán, atrae a aquellos en busca de una mejor vida, trabajo y 

oportunidades. Manuel Delgado (2002) ejemplifica esta característica de la ciudad con la 

figura y la metáfora del caníbal, la ciudad siempre está hambrienta de inmigrantes, ella 

nunca logra saciar su hambre.    

Esta noción sobre la ciudad, lleva a la idea de que los habitantes de la urbe, al estar en 

constante movimiento, siempre provienen de otro lugar. Esto quiere decir que el urbanita 

por definición es un migrante en potencia. La ciudad está compuesta por figuras de 

extraños, el urbanita que se mueve en la muchedumbre, siempre lo es. Pero en la figura del 

extranjero, el que viene del otro lado de la frontera (imaginaria o no), en la urbe se hace 

doblemente extraño y objeto de sospecha; en él se encarnan todos los miedos y fantasmas 

de una sociedad en permanente movimiento: 

ñDelatar que aqu®l al que llamamos inmigrante no es una figura objetiva, sino más 

bien un personaje imaginario, no desmiente sino, al contrario, intensifica su 
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realidad. Diciéndolo de otra forma, es cierto que hay inmigrantes, pero aquello que 

hace de alguien un inmigrante no es una cualidad, sino un atributo, y un atributo 

que se le aplica desde fuera, como un estigma y un principio negativo.ò (Delgado, 

2002: 11) 

Si seguimos a Simmel (1986) el inmigrante como el extranjero, es el que viene hoy y se 

queda mañana, se trata de un migrante en potencia, aunque su viaje se ha detenido, no se ha 

asentado del todo en el territorio que lo ve llegar. El inmigrante no pierde jamás su calidad 

de viajero en tránsito, conserva esta cualidad de forma perpetua y se traspasa incluso a sus 

descendientes, a quienes se les denominará inmigrante de segunda, tercera generación.  

El inmigrante latinoamericano como extranjero, resulta siempre un ñintrusoò y que a la 

mirada del habitante local, se sitúa por definición en la parte inferior o del margen del 

estrato social. El inmigrante latinoamericano en la ciudad, emerge como la figura del 

bárbaro, de aquellos que llegan en gran número y de los que la ciudad se debe librar porque 

amenaza con su peligrosidad, como si viniera de un lugar menos ñcivilizadoò.  

En su trabajo sobre el extranjero, Simmel (1986) sostiene que el extranjero es una figura 

por definición, ambigua y móvil en la cual convergen la vinculación y desvinculación a un 

espacio (movimiento/sedentarismo). El extranjero es el ñemigrante en potenciaò, el que no 

tienen asegurada una partida ni una permanencia en el lugar. Su carácter de extranjero está 

dado por el portar cualidades -habitus diría Bourdieu- distintas a las que define y posee el 

círculo espacial que lo recibe. Y aunque el extranjero se encuentre en el horizonte espacial 

de un determinado grupo (como el vecindario del cité Echeverría), siempre permanece 

como un ser lejano, y por ende se integra a este espacio desde su exclusión. Dentro de esta 

categor²a de extranjero, entran por ende, todos los tipos de ñenemigos interioresò, como los 

locos, los pobres, los desviados, el indígena, el mestizo, el latinoamericano. Extranjeros que 

si bien, en algunas dimensiones y ámbitos son parte del conjunto social, en otra ï 

especialmente determinante ï están fuera y lejos. El extranjero, nos señala Simmel (1986), 

se sitúa a la vez al interior y al exterior de la sociedad de destino, esta es la paradoja de su 

condición de libertad.  

El gran desafío de este inmigrante, nos señala Delgado (2002), es adaptarse a una 

multiplicidad de formas de hacer, las cuales constituyen la vida urbana, no como un todo 

cohesionado, sino como una compleja diversidad de prácticas. Por tanto, el inmigrante, más 

que integrarse a la cultura urbana, requiere aprender a moverse en esta diversidad de 

fragmentos, siendo él mismo una pieza más de este complejo y siempre cambiante 

ensamblaje que es la ciudad. La figura y noción del inmigrante constituye en sí una 

discriminación semántica, ella divide a los ciudadanos en autóctonos e inmigrantes; cuando 

en realidad, los primeros corresponden estrictamente, a inmigrantes de mayor antigüedad. 
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ñEsta incisi·n simb·lica es, pues, una forma de cortar la sociedad en dos grupos de 

dimensiones cambiantes, de los cuales uno, el de aquellos que no son de aquí, los 

inmigrantes, será siempre el situado por debajo y al que se considerará una fuente 

de peligros sociales y/o culturales.ò (Delgado, 2002: 15) 

El inmigrante como tal, permite a la ciudad pensar y negar sus desajustes, en esa 

multiplicidad del hacer, que no siempre dialoga en armonía. De esta forma, el discurso 

negativo sobre la figura del inmigrante, es una resistencia a la hibridación generalizada de 

la urbe, creando una memoria donde todo tiempo pasado fue mejor, familiar y tranquilo 

(Delgado, 2002). 

Espacio y lugar antropológico 

¿Cómo leer el espacio urbano? La ciudad como texto  

El análisis de lo espacial implica cierta dificultad, ya que no sólo el investigador se enfrenta 

a un espacio físico, sino también a un espacio social. Ahora bien, desde la antropología u 

otra disciplina de las ciencias sociales ¿cómo podemos efectivamente leer ese espacio que 

nos rodea? en este caso particular, el cité Echeverría y sus alrededores. 

Mario Margulis (2002) responde a estas inquietudes en su artículo La ciudad y sus signos, 

donde plantea que la ciudad, al ser una construcción humana, está sujeta a procesos socio-

históricos que se expresan en la vida social que acontece en la urbe, estos elementos, 

códigos, signos, tradiciones, se transmiten entre los usuarios y habitantes de la ciudad, 

llegando a manejar un cierto tipo de lenguaje que puede ser descifrado por el investigador. 

Margulis (2002), siguiendo la idea de Roland Barthes, propone la lectura de la ciudad como 

si fuera un texto, es decir, la ciudad se percibe como un discurso y este discurso como un 

lenguaje posible de leer, un lenguaje que habla a sus habitantes. Los habitantes de la 

ciudad, a su vez, van dejando huellas que quedan en el habitar la urbe, huellas cargadas de 

sentido, de significados, que se manifiestan como una escritura colectiva del espacio. Esta 

escritura colectiva se puede leer en sus calles, edificios, en el andar, deambular y en los 

comportamientos en la ciudad.  

ñLa ciudad tambi®n expresa en su propio sistema de signos, en sus articulaciones 

espaciales, en sus usos, formas y estéticas, el impacto de las fuerzas sociales que 

en ella intervienen y de sus pujas y contradicciones. A través de la modulación del 

espacio urbano la ciudad va expresando ïen forma material y simbólica- la 

desigualdad social, la diversidad de los grupos sociales que la habitan y las 

diferencias y conflictividad que los envuelven.ò (Margulis, 2002: 517)  

Para Margulis (2002), el discurso de la ciudad posee sus propios juegos de lenguaje, que se 

diferencian en su alcance y lógica. El espacio urbano actúa como un significante, que al 

transitarlo permite interpretar los discursos o mensajes a sus habitantes. Pero para que los 
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habitantes logren comprender lo que la ciudad habla, deben poseer una competencia 

cultural, es decir, un cúmulo de saberes que les permita codificar el mensaje. 

Así como en el lenguaje, los significados se superponen, esto ocurre también en el espacio 

urbano. Los actuales usos renuevan el significante que ha permanecido a través de tiempo, 

sus antiguos usos se conservan en algún lugar, es difícil que esas huellas se pierdan, se 

conservan como capas ocultas en el espesor de la historia (Margulis, 2002). 

Esta idea de Margulis (2002), se asemeja lo planteado por Ariel Gravano (2005) en 

Imaginarios sociales de la ciudad media, donde utiliza la figura del palimpsesto para dar 

cuenta de esas capas de significado que se superponen y que no desaparecen. Para Gravano 

(2005) la ciudad debe ser concebida como un proceso histórico, ésta contiene una 

superposición de diversas imágenes, de trazos que pueden parecer ausentes, pero que en 

algún lugar o momento se manifiestan. Esta superposición, corresponde a una sucesión 

temporal de imágenes de la ciudad, donde las distintas capas tienen la posibilidad de 

fusionarse u oponerse. 

ñPartes de la ciudad son decodificadas de modo diferente por las varias 

generaciones, que les otorgan distinto uso o bien las perciben y vivencian de 

manera nueva, porque cada nueva generación se socializa con nuevas pautas de 

percepción y de apreciación. Los significantes urbanos son percibidos, usados y 

apreciados de modos diferentes por los variados grupos que en ella habitan.ò 

(Margulis, 2002: 520)   

Los significados que se le otorgan al espacio urbano difieren según sus códigos culturales 

de clase, etnia o como se explicaba anteriormente, de generación. Por lo tanto, la ciudad es 

decodificada en forma disímil por sus habitantes, por los distintos grupos que habitan en 

ella, quienes poseen sus propios dispositivos epistémicos en la forma de percibir la ciudad 

(Margulis, 2002).  

La ciudad se hace comprensible, legible, para sus habitantes según el vínculo, la historia y 

la memoria que los relaciona afectiva e intelectualmente con el espacio urbano donde 

habitan. En esta relación afectiva, que puede ir de la indiferencia a la emotividad, influye la 

historia personal, barrial, familiar, así como también la posición que se ocupa en la ciudad 

(Margulis, 2002). 

ñTodo habitante construye marcas simb·licas que definen su espacio personal, que 

sustraen una parte de la ciudad del anonimato, que la vuelven propia y familiar. 

Este proceso consiste en la transformación del territorio en lugar, que ocurre en el 

plano de la subjetividad con la inversión de identidad y de afecto sobre algunos 

espacios urbanos.ò (Margulis, 2002: 522) 
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Bajo estos parámetros, el lugar antropológico, como bien explica Augé (1996), es el lugar 

que comparte tanto el investigador como las personas con quien habla. Es el lugar marcado, 

significado, practicado, donde emerge la identidad que le da sentido al lugar. Es un lugar 

histórico, por tanto construido, donde los sujetos se relacionan, habitan y resguardan. 

ñLa organizaci·n del espacio y la constituci·n de lugares son, en el interior de un 

mismo grupo social, una de las apuestas y una de las modalidades de las prácticas 

colectivas e individuales.ò (Aug®, 1996: 57) 

Al hablar de lugar antropológico, Augé (1996) se está refiriendo a la construcción 

simbólica y concreta del espacio, que ubica a los sujetos en un lugar determinado de éste. 

El lugar antropológico es el principio de sentido para sus habitantes y al mismo tiempo 

posibilita la lectura por parte de investigador. 

Lugares como barrios, plazas públicas, los lugares de residencia, demandan al usuario 

seguir ciertas reglas. El lugar, por tanto, es una posibilidad de hacer, de practicar, pero con 

prohibiciones y prescripciones que se encuentran contenidas en el espacio social. El lugar 

en ningún momento elimina la diferencia ni la singularidad, existen diferencias que son 

aglutinadas y simbolizadas en la identidad compartida del grupo al habitar un lugar común. 

El lugar también es histórico, su presente muestra lo que dejó de ser, lo que era antes 

cuando fue fundado por los antepasados; es histórico, porque engloba a un conjunto de 

códigos, que para su lectura, se necesita el conocimiento que da el tiempo. En relación al 

lugar, Augé dice: 

ñNosotros incluimos en la noci·n de lugar antropol·gico la posibilidad de los 

recorridos que en él se efectúan, los discursos que allí se sostienen y el lenguaje 

que lo caracteriza.ò (Augé, 1996: 87) 

Lo anterior bien se puede asociar a la concepción de territorialidad de Edward Hall (1989), 

el lugar impone fronteras, distingue lo que es externo de lo interno. En este sentido Hall se 

refiere a la defensa y reclamo del territorio cuando el espacio se concibe como propio: 

ñLas asociaciones y sentimientos que produce el espacio en un miembro de una 

cultura casi siempre significan otra cosa en la siguiente. Cuando decidimos que 

algunos extranjeros son <<molestos>> lo que ocurre es que el modo que tienen de 

tratar el espacio libera esta asociaci·n en nuestras mentes.ò (Hall, 1989: 176) 

El espacio para Hall (1989) tiene un valor cultural y social en la forma que se ordena, que 

se percibe, en cómo se apropia y las normas que se establecen. A diferencia de Augé 

(1996), para Hall los límites impuestos al espacio de la territorialidad son constantes, pero 

lo más importante es que cada actividad tiene su lugar. Por otra parte, para Hall (1989), el 

territorio está marcado, no sólo por las prácticas, la historia, sino también por señales 

visuales, olfativas y vocales. 
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Nosotros y los otros: distinción e identidad 

El proceso de distinción y la forma de operar del habitus, están inevitablemente presentes 

en la vida del cité Echeverría. Ambos conceptos son tratados profundamente por Pierre 

Bourdieu, en su obra La distinción, criterios y bases sociales del gusto (1979). Si se parte 

de la noción de habitus, éste es definido por el autor como: 

ñEl principio generador de pr§cticas objetivamente enclasables y el sistema de 

enclasamiento (principium divisionis) de esas prácticas. Es en la realidad entre las 

dos capacidades que definen al habitus ïla capacidad de producir unas prácticas, 

unas obras posibles de ser clasificadas y la capacidad de diferenciar y de apreciar 

estas prácticas y estos productos (gusto)- donde se constituye el mundo social 

representado, esto es, el espacio de los estilos de vida.ò (Bourdieu, 1979: 170)  

El habitus, para Bourdieu, es un principio generador de prácticas y productos enclasables 

(clasificables) que, finalmente, se transforman en signos distintivos de una clase o grupo 

determinado. De esta forma el habitus se entiende como una estructura estructurante, que 

tiene la facultad de organizar las prácticas de los individuos y la percepción que éstos 

tienen de ellas. El habitus, finalmente, organiza la percepción que tenemos del mundo 

social que nos rodea (Bourdieu, 1979). 

ñEl habitus aprehende las diferencias de condici·n, que retiene bajo la forma de 

diferencias entre unas prácticas enclasadas y enclasantes (como productos de 

habitus), según unos principios de diferenciación que, al ser a su vez producto de 

estas diferencias, son objetivamente atribuidos a éstas y tienden por consiguiente a 

percibirlas como naturales.ò (Bourdieu, 1970: 171)  

Los estilos de vida tienen directa relación con el habitus, esto a su vez tiene 

correspondencia con la diversidad de habitantes que podemos encontrar en el cité 

Echeverría. Por un lado, tenemos a chilenos que han llegado en distintas épocas al lugar y 

por otra parte, están los peruanos, quienes a su vez proceden de distinto lugares de su país, 

donde llevaban estilos de vidas diversos. 

La distinción de Bourdieu (1979) se da bajo oposiciones que estructuran las prácticas y la 

percepción de éstas en los individuos. A través de las entrevistas realizadas en los sectores 

medios de Olavarría en Argentina, María Cristina Leiro (2005) confeccionó una tabla de 

oposiciones a partir de los contenidos presentes en los relatos que la gente hacía de los 

cambios acontecidos en Olavarría. El cuadro se configura de la siguiente manera: 

Cuadro 3: Tabla de oposiciones barrio Olavarría, Argentina 

Antes Ahora 

Ciudad del trabajo Ciudad de la 

delincuencia 

Tranquilidad Intranquilidad 
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Confianza Temor 

Seguridad Inseguridad 

Conocidos Población creció 

Familiar Extra 

Fuente: Leiro (2005) 

Al analizar el caso de Olavarría con su imaginario urbano, Leiro (2005) da cuenta de los 

límites que posee la ciudad como espacio urbano físico-social, donde los límites son reales 

y concretos, pero también son límites que se traspasan y que a su vez se invisibilizan, al 

trazar nuevos límites. Los actores-ciudadanos, como los llama Leiro (2005), están inmersos 

en este juego. En ese poner límites, se ubica a la gente dentro del espacio urbano, donde 

muchas veces se estigmatiza. 

ñParecer²a que las estigmatizaciones que aparecen en el imaginario social 

instituido han borrado toda polisemia posible, dejando solo aflorar significaciones 

unívocas que expresan cómo sienten la ciudad en su todo y en sus partes algunos 

de sus habitantesò (Leiro, 2005: 103)  

El caso del barrio de Olavarría es semejante al sector de Independencia en donde está 

inserto el cité Echeverría. En el caso de Olavarría, según Leiro (2005), las generalizaciones 

que encontraron en el imaginario urbano de Olavarría hace referencia a un espacio tanto 

social como simbólico donde el peligro es algo recurrente, se marca el territorio con una 

marca unívoca, peligrosidad. 

ñLa seguridad y la confianza del pasado ïel ñser conocidoò y el ñre-conocerseò- 

han sido reemplazados por el temor y la desconfianza, determinados por el 

desconocimiento del otro. Los otros ñprevistos y previsiblesò han sido desplazados 

por los otros ñimprevistosò.ò (Leiro, 2005: 107) 

Al caso de Olavarría como del cité Echeverría, también se debe agregar un ingrediente que 

está presente, la identidad. En términos generales, la identidad es entendida como una 

construcción, para José Bengoa (1996), la identidad es una construcción que se alimenta de 

la nostalgia y que nace en torno al rito y al mito. La identidad se construye por las 

añoranzas, los recuerdos, los afectos. 

ñEs por ello que las identidades son irracionales, obedecen a recuerdos, creencias, 

afectos, nemotecnias colectivas que hacen de un grupo humano un todo con 

sentido, con pasado y con futuro. Allí, en la comunidad, es donde las cosas 

adquieren sentido, proyecci·n verdadera.ò (Bengoa, 1996: 13) 

De esta manera la identidad se traduce en una reorganización de elementos que existían con 

anterioridad, así como también en una reelaboración de las prácticas cotidianas. Para 

Bengoa (2006) las identidades modernas emergen de estados de crisis, de amenazas, lo que 

él llama de una invasión cultural. 
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El discurso identitario se compone de cuatro elementos. En primer lugar, el mito de origen 

del grupo; en segundo lugar, está la historia o trayectoria del grupo, que puede ser obtenida 

de los relatos orales; en tercer lugar, las características propias del grupo y por último, la 

utopía, lo que el grupo desea para su futuro (Bengoa, 2006). 

Stuart Hall (2003) propone que la identidad debe ser entendida como una entidad 

construida, tanto por las prácticas como discursos, no siempre iguales, sino que pueden ser 

hasta antagónicos. Las identidades, de esta manera, en un mundo globalizado, se presentan 

fracturadas y fragmentadas. 

ñEs preciso que situemos los debates sobre la identidad dentro de todos esos 

desarrollos y prácticas históricamente específicos que perturbaron el carácter 

relativamente «estable» de muchas poblaciones y culturas, sobre todo en relación 

con los procesos de globalización, que en mi opinión son coextensos con la 

modernidad (Hall, 1996) y los procesos de migración forzada y «libre» 

convertidos en un fenómeno global del llamado mundo «poscolonialè.ò (Hall, 

2003: 17) 

Para Hall, las identidades se relacionan con los distintos usos que se le dan a los recursos de 

la historia, he ahí el principal argumento para que la identidad sea entendida como una 

entidad construida pos los individuos. Lo que le da forma a la identidad, es el lenguaje y la 

cultura en donde se construya ésta. Por lo tanto, para Hall, las identidades se construyen 

dentro de lo que representan para los individuos en cuestión (Hall, 2003). 

ñLas identidades se construyen a trav®s de la diferencia, no al margen de ella. Esto 

implica la admisión radicalmente perturbadora de que el significado «positivo» de 

cualquier término ðy con ello su «identidad»ð sólo puede construirse a través de 

la relación con el Otro, la relación con lo que él no es, con lo que justamente le 

falta, con lo que se ha denominado su afuera constitutivo.ò (Hall, 2003: 18) 

De esta manera, Hall (2003) plantea que los individuos construyen sus identidades dentro 

de un juego de poder y de exclusión, por lo tanto, las identidades son el resultado no de una 

totalidad primordial, sino del proceso de cierre que diferencia de otro, que lo excluye del 

grupo que adscribe a cierta identidad. Al mismo tiempo este ñotroò diferente, tiene la 

facultad de desestabilizar la identidad que lo excluye.  

ñUso çidentidadè para referirme al punto de encuentro, el punto de sutura entre, 

por un lado, los discursos y prácticas que intentan «interpelarnos», hablarnos o 

ponernos en nuestro lugar como sujetos sociales de discursos particulares y, por 

otro, los procesos que producen subjetividades, que nos construyen como sujetos 

susceptibles de «decirse». De tal modo, las identidades son puntos de adhesión 

temporaria a las posiciones subjetivas que nos construyen las prácticas 

discursivas.ò (Hall, 2003: 20) 
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Entonces ¿qué relación se pude establecer entre identidad y lo barrial? Como señalan María 

Portal y Patricia Safa (2005), los habitantes de los barrios o pueblos, son hombres y 

mujeres que están insertos en un presente y en la historia. Son habitantes que viven en 

lugares que producen sentido. El barrio como el vecindario, se alimenta de un pasado, tiene 

un origen mítico. Al igual que Bengoa en el tema de la identidad, estas dos autoras, indican 

que los barrios establecen un lazo con el pasado, pero sin dejar de mirar el futuro. Es en el 

barrio donde se establecen alianzas, acuerdos y se comparte, desde aquí se construye el 

futuro, la utopía. En cuanto a la relación entre identidad y lugar, Portal y Safa plantean: 

ñLas personas se vinculan a los lugares gracias a proceso simbólicos y afectivos 

que permiten la construcción de lazos y sentimientos de pertenencia. Este proceso 

no es estable sino construido y constructor de la realidad físico-geográfica y, a 

través de ello, de la sociedad de la que forma parte.ò (Portal y Safa, 2005: 47) 

La identidad barrial, para Gravano (2003), está ligada a las representaciones simbólicas, 

donde el lugar adquiere sentido y significación, sin determinar la identidad de forma 

unívoca. En este sentido, lo espacial sirve de marca para las identidades y al mismo tiempo, 

las identidades marcan lo espacial para darle sentido. 

ñLa base de la identidad es el conflicto estructural, presente necesariamente en 

toda sociedad humana, como resultado de relaciones históricas de poder. Lo 

específico de la identidad es el contraste objetivo y vivido en las relaciones de 

alteridad, lo que implica su referenciaci·n en pr§cticas y representaciones.ò 

(Gravano, 2003: 259)  

Por otra parte, la identidad ïsiguiendo nuevamente a Gravano (2003)- se expresa a través 

de valorizaciones, al mismo tiempo, se distinguen en ella los valores que producen y 

mantienen la significatividad de lo compartido. De este modo, en base a estas concepciones 

de identidad, se puede articular lo espacial, lo práctico y lo identitario en el territorio que 

ofrece el cité. 

Lo cotidiano y la práctica barrial 

Al hablar de práctica, en este caso práctica social, es imposible no referirse a una tensión 

que se ha originado en las ciencias sociales, en el momento de definir este concepto. No 

corresponde a esta tesis ahondar en este debate, pero si explicitar desde donde se está 

mirando teóricamente. 

En este sentido, el debate sobre individuo, estructura y práctica social, sostiene una tensión 

entre dos polos, a saber, la fenomenología y el estructuralismo, que en palabras de 

Bourdieu, refiere a la tensión entre el subjetivismo y objetivismo. Lo que está en tensión 

aquí, básicamente, se expresa en las prácticas de los individuos ¿son independientes de la 

estructura o están determinadas por ésta? Para Bourdieu, esta discusión es estéril, no se 

puede invisibilizar al sujeto, pero tampoco éste actúa de forma tan autónoma.  
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ñBourdieu trata de recuperar el objetivismo y subjetivismo (estructuralismo y 

fenomenología) reconociendo del primero su aporte a la comprensión de los tipos 

de relaciones que se establecen independientemente de la conciencia de los 

individuos y al segundo, su insistencia en la validez que tiene establecer como 

punto de partida del saber social la experiencia del mundo familiar.ò (Torres, 

2001: 57) 

Las prácticas sociales a las cuales se refiere Bourdieu (1997), no se despliegan en el vacío, 

sino que se manifiestan dentro de un espacio social, el cual está estructurado y en él se 

desarrollan relaciones conflictivas de fuerza y poder. Para entender el fenómeno de las 

prácticas sociales, según Bourdieu (1997), es imposible no referirse al habitus, ya que es 

éste quien general las prácticas y las organiza. El habitus asegura la constancia de las 

prácticas en el tiempo. 

ñLos habitus son principios generadores de prácticas distintas y distintivas ðlo 

que come el obrero y sobre todo su forma de comerlo, el deporte que practica y su 

manera de practicarlo, sus opiniones políticas y su manera de expresarlas difieren 

sistemáticamente de lo que consume o de las actividades correspondientes del 

empresario industrial.ò (Bourdieu, 1997: 20) 

El habitus se relaciona con el proceso de socialización de los individuos, es decir, del paso 

de un ser biológico y psicológico a un ser social. En este proceso de socialización, se 

aprenden formas sociales de ser o comportarse, pensar y actuar de forma colectiva. Por lo 

tanto, el habitus orienta la acción de los sujetos, su comportamiento (Tovillas, 2010). 

El sentido práctico articula al habitus y al campo que produce el habitus que está en juego. 

El sentido práctico posibilita a los individuos a actuar sin realizar una reflexión consciente, 

es decir, reifica ese actuar, lo vuelve ñnaturalò. El sentido pr§ctico con el que cuentan los 

sujetos, les permite actuar ñcomo se debeò, este saber se aprende en lo cotidiano por la 

experiencia de ocupar un lugar determinado en el espacio social estructurado (Tovillas, 

2010). 

ñEl sentido pr§ctico, necesidad social vuelta naturaleza, convertida en esquemas 

motrices y automatismos corporales, es lo que hace que las prácticas, en y por 

aquello que permanecen en ellas oscuros a los ojos de quienes la producen y en lo 

que se revelan los principios transubjetivos de su producción, sean sensatas, vale 

decir habitadas por un sentido común. Precisamente porque los agentes no saben 

nunca completamente lo que hacen, lo que hacen tiene más sentido del que ellos 

saben.ò (Bourdieu, 2007: 111) 

Las prácticas están configuradas por la historia, el pasado que aún vive en el presente se 

actualiza en ciertas prácticas, las cuales se basan en estos principios históricos que las rigen. 

Esta característica de las prácticas, les da continuidad y regularidad en el tiempo. Las 



45 
 

prácticas, de esta manera, están limitadas por condiciones históricas y sociales, éstas se 

ajustan a los límites que el mismo habitus, como principio generador, les proporciona. 

ñLa pr§ctica se desarrolla en el tiempo y tiene todas las caracter²sticas 

correlativas, como la irreversibilidad, que destruye la sincronización; su 

estructura temporal, es decir su ritmo, su tempo y sobretodo su orientación, es 

constitutiva de su sentido (é) La pr§ctica est§ ligada al tiempo, no solamente 

porque se juega en el tiempo, sino también porque ella juega estratégicamente 

con el tiempo y en particular con el tempo.ò (Bourdieu, 2007: 130 -131) 

La práctica que se da en los espacio o lugares, en el caso de cité, se realiza en lo cotidiano, 

en ese encuentro cara a cara, cuando un vecino sale a comprar algunas cosas para el 

almuerzo y de forma inevitable debe cruzar al menos una mirada con otro, conocido, con el 

que ha compartido años de vida habitando un lugar común, como con aquel que viene 

llegado, del extranjero o de otro lugar de Santiago. Todo esto se mezcla en la experiencia 

de lo cotidiano, pero ¿qué es lo cotidiano? 

Para Berger y Luckmann (2001) lo cotidiano es la experiencia real, es la suprema realidad, 

que a diferencia de otras realidades, como lo on²rico, nos impone un ñaqu²ò y un ñahoraò, 

es decir, un lugar y tiempo determinado. Esta suprema realidad, requiere que actuemos en 

ella de alguna manera, requiere de nuestra presencia y conciencia inmediata. 

Lo cotidiano emerge en pautas, en un orden que parece anteceder la existencia de los 

sujetos y que por lo mismo, son impuestas en su actuar. Por otra parte, el lenguaje se 

transforma en un elemento fundamental para imponer un orden, en donde se adquiere 

sentido y significado para quien experimenta lo cotidiano. Así, el lenguaje se transforma en 

coordenadas de la vida social (Berger y Luckmann, 2001). 

La experiencia de lo cotidiano necesariamente necesita de la interacción con otros, con la 

familia, con lo vecinos, que est§n presentes en este ñaqu²ò y ñahoraò. Por lo tanto, exige una 

correspondencia de significados entre una persona y otra. Si esto no se da, como en el caso 

de la llega de un extranjero, entonces es cuando emerge el conflicto, porque el extranjero 

no posee la ñdiversidad de instruccionesò que requiere la experiencia de lo cotidiano. 

ñComo la vida cotidiana est§ dominada por el motivo pragmático, el conocimiento 

de receta, o sea, el conocimiento que se limita a la competencia pragmática en 

quehaceres rutinarios ocupa un lugar prominente en el cúmulo social del 

conocimientoò (Berger y Luckmann, 2001: 61)  

Lo cotidiano crea un acopio social de conocimiento, en el cual están los elementos que me 

permiten actuar en la experiencia de lo cotidiano. El saber leer este cúmulo de 

conocimientos me ubica en un lugar dentro de lo cotidiano, establece diferenciaciones entre 

quienes están más familiarizados con este conocimiento y quienes no lo están. El cité, 
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entendido como barrio, por las características que adquiere el habitar en él, exige la 

experiencia de lo cotidiano y de este saber. 

Otra forma de entender la vida cotidiana es por medio de lo planteado por Lefebvre, para 

quien el punto de partida que permite comprender lo cotidiano es, la filosofía. Esta 

disciplina entiende lo cotidiano como lo no-filosófico. De esta manera, lo que le interesaría 

al mundo de las humanidades sería llegar a entender el mundo común y corriente. Este 

mundo común y corriente, para Lefebvre, tiene una dualidad: riqueza y miseria, es decir, 

invención y repetición (citado en Lindón, 2003). 

Por otra parte, Lefebvre (citado en Lindón, 2003) plantea que la vida cotidiana posee cuatro 

componentes centrales: el espacio, tiempo, pluralidades de sentido y lo simbólico. El 

espacio es el componente de la vida cotidiana, el cual está dotado de significado por los 

individuos y éste ïel espacio- le da sentido a los actores que lo habitan. Por lo tanto se trata 

de un espacio practicado, delimitado y por lo tanto, cargado de significado. Así, el espacio, 

al estar cargado de sentido, posibilita una pluralidad de sentidos sobre este, es decir, 

permite la polifonía, polisemia, polivalencia.  

ñLefebvre también concibe lo cotidiano a través de sistemas simbólicos con 

remisión de uno a otro, y donde cada conjunto de símbolos va unido a una 

tem§tica (é) Hay un tiempo vivido o cotidiano (el ciclo de las 24 horas), hay un 

tiempo cósmico, que en segundo plano lleva consigo otro tiempo cíclico 

(repetición, evocación, resurrección). El tiempo cotidiano es el de las prácticas de 

los personajes, el del transcurrir constante, pero simultáneamente está dentro de un 

cierto tiempo histórico, que a su vez est§ inserto en un devenir hist·rico.ò (Lind·n, 

2003) 

De esta manera, lo cotidiano ïpara el autor- es un hilo conductor que permite conocer la 

sociedad. A través de este hilo conductor, que relacionan o conectan ciertos hechos de la 

vida social, se puede comprender lo cotidiano, apelando también a los deseos, posibilidades 

y capacidades que tienen los individuos sobre ciertas prácticas, prácticas que ïen este caso- 

se da en un ámbito barrial.  

En el estudio del barrio De Certeau y Mayol (1996) indagan en lo que implica esta 

experiencia del ñcara a caraò, profundizando en la pr§ctica barrial. De esta forma el barrio 

se configura como el lugar de ñcompromisoò social, es la destreza para convivir con la 

multiplicidad de interlocutores, lo cuales se relacionan por una proximidad y repetición de 

ciertas prácticas. Este compromiso social, al cual se refieren De Certeau y Mayol (1996), 

tiene que ver con la renuncia a los impulsos individuales, para hacer llevadera una vida en 

conjunto: 

ñcon el objeto de retirar sus ganancias simbólicas necesariamente diferidas en el 

tiempo (é) el usuario se convierte en socio de un contrato social que se obliga a 
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respetar a fin de que la vida cotidiana sea posible (é) La contrapartida de esta 

coerción es para el usuario la certeza de ser reconocido, ñconsideradoò por el 

entorno.ò (De Certeau y Mayol, 1996: 7) 

El vivir en el barrio o en este caso cité, significa que el individuo debe ajustarse a las 

normas de la colectividad. Se práctica una cierta convención tanto por medio del lenguaje 

como a través del comportamiento. Por lo tanto, el habitar un barrio implica un dominio de 

un sistema de valores y comportamientos que les permite a los sujetos moverse y 

entenderse en lo cotidiano, cada uno representa un papel (De Certeau y Mayol, 1996). 

ñLa conveniencia impone una justificaci·n ®tica de comportamientos que 

intuitivamente puede medirse, pues los distribuye en torno de un eje organizador 

de juicios de valor (é) La conveniencia es el rito del barrio: cada usuario, por 

medio de ésta, se somete a una vida colectiva de la cual asimila el léxico a fin de 

hacerse de una estructura de intercambio que le permita, a su vez, proponer, 

articular los signos de su propio reconocimientoò (De Certeau y Mayol, 1996: 16 - 

17) 

Siguiendo esta línea, Michel de Certeau y Mayol (1996), se referirán al papel que juega la 

ñconvenienciaò dentro de la vida cotidiana en el barrio. La conveniencia marca los 

comportamientos que son aceptados y los que son intolerables para quienes viven en el 

lugar. Así la conveniencia se relaciona con un proceso de aprendizaje que se da dentro del 

grupo social. 

El barrio, siguiendo a Gravano (2003), puede ser entendido como un símbolo, un referente 

de identidades urbanas. El barrio, para este autor es un espacio simbólico ï ideológico. 

Entendido como signo, el barrio acepta diversas interpretaciones, que dependen del cruce 

de ciertos actores, que pertenecen a un espacio histórico y social determinado. 

ñEl barrio aparece, entonces, como realidad tangible y material y como parte del 

imaginario; como práctica y representación, como valor cultural, identidad 

colectiva, especificidad espacial, polo de disyunción ideológica y sede social de 

las m§s variadas relaciones y din§micas.ò (Gravano, 2003: 43) 

 Así, el barrio, como parte de la ciudad, es entendido como un componente de la 

reproducción social, por ende, como identidad social. Se trata de una identidad a la que los 

actores adscriben. El barrio como símbolo, conjuga valores que han sido condensados y 

compartidos socialmente. Un barrio es un referente de representación, una representación 

que, como imagen, es sostenida por los actores en un espacio determinado (Gravano, 2003). 

 

 



48 
 

Parte II.  

Etnografía del Cité Echeverría 
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Capítulo 6. Espacialidad y práctica urbana 

 

En la puerta de la vieja Cañadilla 

Mi llegada a la comuna de Independencia siempre la realicé utilizando el metro estación 

Cal y Canto, tomando siempre la salida hacia el Centro Cultural Estación Mapocho. Desde 

allí se advierte el bullicio y las ofertas de los comerciantes que esperan seducir a los 

pasajeros con algunos de sus productos: alfajores, chaparritas, gomitas de mentas, ña cien, 

la gomita a cienò; o bien, los m¼sicos tocando algo andino con un sombrero en el suelo, 

esperando que caigan las monedas de quienes por ahí transitan. 

Al salir de la estación del metro, se puede observar una gran cantidad de personas 

ingresando y saliendo; otras se dirigen al paradero de Transantiago. Escolares, señoras con 

bolsas, trabajadores, todos se mezclan en ese lugar, mientras atrás, cercano a un kiosco, 

algunos vendedores ambulantes ofrecen pañuelos, paraguas o lentes, según la ocasión. 

Apostado en un carro, un hombre ofrece man² confitado ñápaô las modelocas man² 

confitado!ò. Otras personas se acercan al Centro Cultural Mapocho a la espera de alguien o 

simplemente se sientan en las escaleras a leer.  

El olor a fritura se mezcla con el ruido del tráfico y las conversaciones de las personas que 

transitan por el lugar, mientras las palomas buscan algún desperdicio de comida en suelo 

para alimentarse. Perros vagabundos se mezclan entre la gente ladrando, mientras que por 

la Avenida Independencia pasan taxis, colectivos, cortejos fúnebres y autos particulares, la 

vida y la muerte se mezclan en este transitar. 

Desde ese lugar, es imposible no percibir la 

presencia de la frontera natural que separa la 

Chimba del centro de Santiago, el rio 

Mapocho. Por el puente, que nos permite 

cruzar el rio, la gente va y viene, pero ya se 

comienza a advertir que no se está en el centro 

de la ciudad de Santiago. En este ir y venir de 

la muchedumbre, solo algunos permanecen 

estáticos, son aquellos que aprovechan este 

lugar para pedir dinero o vender lo que puedan. 

En un extremo del puente, se ubican los carros 

de sopaipillas ofrecidas con salsas que invitan 

a saborearlas. En medio del puente, dos carretones vendiendo paltas y un carro de churros. 

Pasadas las trece horas, todos estos vendedores desaparecen.  

Al pasar al otro lado del rio, cruzando Santa María, ya se siente el olor a carne asada. Son 

brochetas que venden algunos inmigrantes peruanos, entremezclados con puestos de jugos 

Por Tamara Vicencio, 2011. 

Ilustración 2: Río Mapocho, Santiago 
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naturales, pinches para el pelo, tijeras, entre otros utensilios. Irónicamente apostados frente 

al ex Instituto de Higiene, estos puestos de comida son una expresión de los vanos 

resultados de dicha política de los albores del siglo XIX, empeñada en introducir entre las 

clases populares nociones de salubridad e higiene urbana.  

Al comienzo de la calzada poniente de Avenida Independencia, se ubican puestos de 

estructura de metal, algunos de color verde, en los que se ofrecen distintos productos, desde 

llaveros, hasta bolsos de cuero o libros, algunas hierbas medicinales o carritos de compras.  

En un primer tramo, se localizan en ambos lados de la vereda. Los puestos que quedan al 

borde de la calle, son los más numerosos, éstos se sitúan frente a tiendas de telas, café con 

piernas, botillerías, locales de comida y algunos cités. En uno de estos puestos, frente al cité 

Capitol, trabaja don Jorge, quien vive con 

su familia en el cité Echeverría. Siempre se 

le ve trabajando en copias de llaves, 

vendiendo algunos candados o 

conversando con el caballero que vende 

caf® a los trabajadores de estos puestos, ñel 

Pataò. Don Jorge lo invita a compartir un 

caf® ñven poh Pata, si®ntate aqu²ò; nos pasa 

los vasos de café y un pan, mientras me 

cuenta de su vida y su familia. La mañana 

va lenta, hasta que los clientes empiezan a 

llegar ñle hago una de esas o de esta otraò -

don Jorge mostrando dos tipos de llaves, a 

una persona que quería hacer una copia. De 

inmediato comienza a trabajar con su 

máquina y luego a limar la copia de la llave 

para que quede perfecta, después de esto se 

dirige a m² ñOiga, la voy a ir a buscar a su 

casa parece, llegó usted y llegaron los 

clientesò. Nos re²mos de la situaci·n y 

seguimos conversando sobre el cité. En 

seguida llega uno de sus hijos para ayudar 

en el trabajo, se sienta junto a él y aprende 

lo que su padre hace. En la casa de Jorge todos deben ganar su derecho a permanecer en el 

hogar después de cierta edad, no hay tiempo que se desperdicie, sus hijos deben estudiar y 

trabajar, así aportan a la familia, alivianando la carga económica de Jorge. 

Por Tamara Vicencio, 2011. 

Ilustración 3: Puestos de ventas en 

Independencia 
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Ilustración 4: Jorge trabajando en copias de llaves 

 

Entre casonas, cités, iglesias e instituciones médicas se desarrolla el comercio, la venta de 

las telas que se multiplica en varias tiendas, mientras las murallas desgastadas por el tiempo 

dan a conocer la historia de este lugar, como si se escribiera una y otra vez sobre un viejo 

papel. Debajo de la superficie ajetreada del día, pequeños detalles nos hablan de un pasado 

que se niega a desaparecer y se hace presente frente a su abandono. 

Independencia y su vida comercial 

Independencia en la actualidad se caracteriza por ser una comuna mixta, donde convive el 

comercio y la vida residencial. El comercio tomó gran importancia en este sector con la 

llegada de instalaciones ferroviarias. Desde fines del siglo XIX hasta la década del 

cincuenta del siglo XX, las industrias preferían espacios que tuvieran desvío ferroviario, 

para el traslado de las mercancías. 

ñDe este modo, se consolid· el cord·n industrial que se desarroll· en ambos 

costados del corredor ferroviario, en lo que hoy es el deslinde entre las comunas de 

Renca e Independencia. Esta zona industrial se consolidó en la década del 

cincuenta con la construcción de la Carretera Panamericana, articulándose así un 

importante frente industrial en la zona en la zona de influencia entre ésta y la vía 

f®rreaò1 

Al tener un uso mixto del suelo, permite que la comuna posea industrias de todo tamaño, 

comercio y servicios que les son útiles a los vecinos que viven en las cercanías de éstos. Es 

la actividad comercial la que predomina en la comuna de Independencia, sobretodo en sus 

principales vías, como Avenida Independencia. En el siguiente gráfico se puede observar 

las diferentes actividades económicas desarrolladas en la comuna, donde el comercio 

sobresale sobre al resto de actividades. 

                                                           
1 Ilustre Municipalidad de Independencia, ñMemoria del plan regulador de Independencia.ò P§g. 8 

Por Tamara Vicencio, 2011. 
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Fuente: Pladeco, I.Municipalidad de Independencia, 2011. 

En la Memoria del Plan Regulador de Independencia, se indica que en Avenida 

Independencia se concentra por lo menos el 10% del comercio de la comuna. Al mismo 

tiempo que existen actividades industriales, también están presentes las actividades 

artesanales, las cuales conviven con los sectores residenciales de la comuna. El sector de 

comercio y servicios ocupan el 58% de las patentes comerciales entregadas por la 

municipalidad.2 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Pladeco, I.Municipalidad de Independencia, 2011. 

                                                           
2 Íbid. 

Ilustración 5: Actividad económica de la comuna de Independencia 

Ilustración 6: Patentes de sectores productivos, comuna 

Independencia 
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El trabajo incansable de la gente que tiene sus puestos o tiendas en Avenida Independencia, 

se hace sentir en un ajetreo imparable, los vendedores están afuera de sus tiendas tratando 

de captar algún cliente. Algunos de comercios menores, deben tratar de transportar los 

productos que van a vender, es por ello que no es raro ver en plena avenida, gente que 

utiliza carros de supermercado para transportar la carga, se desplazan entre medio de los 

autos con gran facilidad y rapidez. 

La comida es otro rubro importante en esta 

avenida, quien vaya a Independencia podrá 

estar seguro que no le faltará que comer; 

una variedad de carros provee al 

transeúnte desde jugos naturales hasta 

empanadas.  

Existen algunas fuentes de soda donde se 

puede almorzar, como ñMendocita al 

pasoò, la cual se ubica en un cité. En él se 

habilitó una casa para este rubro y en las 

afueras de ésta están ubicadas unas cuatro 

mesas para que la gente pueda comer 

tranquilamente. Allí se respira un aire 

familiar, en general la gente se conoce, se 

ofrece ñel tecitoò que consiste en una taza 

de té que en su interior lleva vino y se 

brindan abundantes platos de comida o 

sándwich en marraqueta. Este espacio hace 

olvidar el bullicio de Independencia, allí la 

gente se relaja y conversan entre ellos y 

quienes atienden. 

La calle del cité Echeverría 

Para acceder al cité Echeverría se puede llegar por Avenida Independencia, calle 

Residencial o Avenida la Paz. Calle Echeverría es una calle transitada por unos cuantos 

peatones y múltiples vehículos. Es una calle pequeña, donde se encuentran dos liceos del 

barrio, una peluquería, algunas bodegas y almacenes. Por allí transita locomoción colectiva, 

vendedores que se suben a las micros, personas con triciclos que compran a la distribuidora 

de la esquina, gente que se toma su tiempo para conversar y encontrarse con otros 

transeúntes. 

Al adentrarse por calle Echeverría uno puede observar pequeños grupos de inmigrantes que 

se reúnen en las entradas de los locales con acceso a internet o de ciertas casas donde 

Por Tamara Vicencio, 2011. 

Ilustración 7: Cité donde se encuentra 

Mendocita al Paso. 
















































































































































